
        
            
                
            
        

    
 




 




 




 



 

 



 
 
 
El vagón donde viajaba el hacendado Rudolph Wayne, quedó frente a la cantina. El tren se detenía en aquella estación aproximadamente media hora.
Dos vaqueros pasaron muy cerca del vagón. Venían desde el final del tren.
Un vaquero alto, muy bien parecido, de grandes ojos grises. El otro era regordete.
El hacendado Wayne, muy bien vestido, de cabellos grises y ojos oscuros, se disponía a desdoblar el periódico.
Su mirada distraída se posó en el rostro del vaquero alto. Y en seguida tuvo la impresión de que ya había visto a aquel hombre.
Pero algo había que lo desconcertaba. De pronto Wayne exclamó:
—¡Es su ropa lo que no encaja con mi recuerdo!
Recordó que lo había visto, pero no vestido de vaquero. Sobre aquella esbelta figura imaginó otra ropa.
Sus pensamientos quedaron interrumpidos por algo que sucedió muy cerca de la ventanilla.
Dos individuos de mediana talla y barba crecida se colocaron frente al hombre de ojos grises.
—¿Otra jugarreta, Bir? —prorrumpió uno—. ¡Estamos hartos!
Parecía frenético. El otro que iba con él, entornandolos ojos, agregó:
—¡Pero esta treta te costará cara!
El vaquero alto, Bir, preguntó:
—¿Qué os pasa?
—¡Has llevado el ganado por la Trocha de las Estampidas! —contestó el primero.
—¿Y eso es malo? —siguió preguntando Bir, quien parecía tomar la cosa a broma.
—¡Fuiste al mercado dos días antes que nosotros!
—¿Y qué?
—¡No nos diste a entender que iríais por allí!
—¿Y por qué tenía que hacerlo?
—Hablaste de que era peligroso ir por la Trocha…
—Y lo era —contestó Bir—. ¿Vosotros no habéis ido por allí?
—¡No! ¡Y tú tienes la culpa! Dijiste a tus vaqueros que dejaran correr el rumor de que la Trocha estaba muy «movida» por los abigeos.
—Nosotros nada inventamos. La gente lo decía —respondió Bir, sin perder la calma, a pesar de que sus interlocutores por momentos estaban más exaltados.
—¡Lo hiciste intencionadamente para que cogiéramos otro camino!
Bir rompió a reír.
—Yo nunca he hecho caso de los rumores. ¿En qué os hemos perjudicado al ir por la Trocha?
—Cuando llegamos nosotros, ya en el mercado se pagaban las reses a dos dólares menos. Por lo tanto…
Se interrumpió el individuo. Y siguió a su compañero:
—¡Tendremos que compartir las ganancias!
—¡Ah! ¿Sí? ¿Y de qué manera?
—De vuestras mil reses, nos tendrás que dar undólar por cabeza.
—¡Esto es gracioso! —exclamó Bir, mirando a su compañero—. ¿No crees, Allan? Supongamos que nos hubieran atacado los abigeos… ¿Estos tipos crees que nos habrían ayudado a compartir las pérdidas?
—¡No había abigeos! —prorrumpió el que primero habló a Bir.
—Eso se ha comprobado después que nos arriesgamos… Allan y yo vamos a tomar una copa. Os podemos invitar, pero nada más.
Iba a dirigirse a la cantina con su compañero, cuando uno de los individuos dijo:
—¡Mira al final del tren! En este momento están aguardando una señal nuestra…
—¿Para qué? —preguntó Bir, disimulando que ahora sí se sentía alarmado.
—Allí está vuestro compinche con los caballos y la cartera en que va el dinero. Os hemos vigilado bien. Hace tres estaciones que esperamos que tú bajes… ¡Y eso ya ha ocurrido! —en su tono y en su mirada había algo siniestro.
El otro individuo agregó:
—Y procura no llamar la atención… Dos de los nuestros lo están vigilando. Si antes de un minuto no hacemos la señal, le darán un trastazo y se llevarán todo el dinero.
—¡Qué estupidez! —contestó Bir—. Como a Mayer le ocurriera algo…
En ese momento, el compañero de Bir miró a la cola del tren y vio a dos individuos que saltaban del vagón. Uno portaba una cartera de cuero.
—¡Bir! ¡Ya ha ocurrido! —gritó Allan.
Bir lo empujó hacia el tren.
—¡Levantad los brazos!
Lo que hicieron los otros fue acercar las manos a las pistoleras. Bir disparó antes.
Uno cayó muerto. El otro se encogió, con un brazo atravesado.
Bir echó a correr hacia el final del tren. Los que habían saltado del vagón estaban desatando unos caballos de silla pertenecientes a dos rancheros que estaban en el andén.
Esto les entretuvo, porque un caballo se espantó. Al ver que Bir iba a alcanzarlos, fueron a su encuentro, cada uno empuñando un revólver.
Bir se dejó caer, mientras disparaba a dos manos. Al que llevaba la cartera lo alcanzó en la cara. Al otro, en el pecho.
Los dos cayeron de bruces. Bir saltó, cogió la cartera y corrió al vagón donde estaba Mayer, tumbado, con una herida en la cabeza.
La gente iba saltando al andén y corría hacia el vagón donde se había metido Bir.
Uno de los rancheros que estuvieron a punto de perder el caballo fue en busca del sheriff. El pueblo estaba junto a la estación.
Cuando regresó con el de la estrella, ya los caballos y el herido Mayer habían salido del vagón.
—Pasaremos aquí la noche —dijo Bir a su compañero Allan—. Mayer siempre ha tenido la cabeza dura, pero esos bestias le han atizado un culatazo qué rompe el granito. ¿Cómo no los vería saltar al vagón?
Sólo había un sobreviviente, de los dos que interpelaron a Bir.
—¡Tendrás mucho que explicar para salvar el cuello! —le dijo uno de los rancheros que estuvieron a punto de perder el caballo.
—¡Yo no sabía… que esos individuos… fueron a robar los caballos! ¡Sabíamos que se proponían… robar a Bir… tan pronto se apeara en cualquier estación! ¡Queríamos avisarle…!
—Por mil dólares —dijo Bir, compadeciéndose del que hacía unos minutos parecía su mortal enemigo—. Procura que mi compañero se reponga pronto de la cabeza… De lo contrario, lo pasarás mal.
Se lo llevó el sheriff.
El hacendado Rudolph Wayne había permanecido muy atento a todo lo que Bir hacía.
—¿Para quién trabaja ese bravo vaquero? —preguntó a un ranchero que estaba en el andén.
—¿Bir? No tiene patrón fijo. Conduce ganado a los mercados alejados del ferrocarril, y al revés, según la comarca. Ahora creo que está de regreso de una conducción para un ranchero del pueblo vecino…
—¿Cómo se llama ese ranchero? —siguió preguntando el hacendado Wayne.
—¿Tanto le interesa?
—Es que precisamente me apeo en el pueblo vecino. ¿No es Ratguir la estación vecina?
—Sí —contestó otro que estaba en el andén y que había oído las preguntas del elegante viajero—. En cuanto al ranchero para el que Bir ha conducido ganado se llama Matts Baldwin.
—¡Vaya! —y Rudolph Wayne abrió una ancha sonrisa.
—¿Lo conoce?
—Bastante.
Cuando el tren se puso en marcha, el hombre elegante desplegó el periódico. Pero otra vez no pudo leer.
Ahora miraba la letra impresa, y era como si el papel estuviera en blanco.
No prestaba atención. Seguía pensando en el arrogante vaquero que se quedaba atrás, en la estación en que había tres individuos muertos.
Y más claro que nunca se le apareció vistiendo una elegante levita, llevando chalina, sonriente, hablando de «grandes negocios» entre financieros.
El tren iba a entrar en una cerrada curva y soltaba pitadas, como pitorreándose de la elegante imagen que de Bir acababa de evocar Rudolph Wayne…
 
* * *
 
Bir Holman, Allan y el descalabrado Mayer, junto con los caballos llegaron a Ratguir veinticuatro horas después que lo hiciera el hacendado Rudolph Wayne.
En Ratguir ya se conocía lo que les había ocurrido en la estación vecina y había gente aguardándolos.
—¡Conque os querían robar! ¡También eran tontos! Allan se encargaba de llevar de un brazo a Mayer, quien tenía la cabeza vendada.
—Siéntate ahí —dijo Bir al herido. Y le entregó la cartera—. ¡Ojo! No te fíes ni de los amigos.
Los que lo oyeron lo tomaron a broma, pues ya conocían las salidas de Bir. Este procedió a bajar los caballos.
Había un potro bayo pardo que en seguida atrajo la atención de todos.
—¿Es para Baldwin? —preguntó un vecino.
Se encargó de contestar el vaquero Allan:
—No. Es para Bir…
Y saltó el ranchero Stapp, un hombre que se pasaba los días en el pueblo viendo cómo volaban las moscas.
—¿Tú has comprado este bicho, Bir? ¿A qué te han estafado?
Stapp era el típico «Amarga Compras». Eso lo endosó una vez Bir, y ahora lo llevaba como sobrenombre. Por eso Stapp quería vengarse.
—¿Qué apostamos a que te han estafado? —y se puso a mirar el potro, por delante, por detrás, por abajo y por arriba.
El sheriff de Ratguir también estaba en la estación.
—Mi colega me telegrafió. Aparte de que estaba informado por alguien que presenció cómo ocurría.
—¿Quién lo vio?
El sheriff estaba ya advertido por el hacendado Rudolph Wayne que no debía mencionar su nombre.
—Se apearon algunos viajeros en esta estación —contestó el sheriff, evasivo—. Celebro que no os ocurriera nada.
—A Mayer le han abierto una ventana en la cabeza —dijo Bir.
Se quedó mirando a los que había en el andén.
—¿Y qué es, que el tiñoso de Baldwin no ha tenido tiempo de venir a esperar a quienes arriesgan el pellejo por sus intereses? —preguntó, irritado.
Bir tenía esos cambios de humor. Estaba riendo ante cosas peligrosas y por un detalle nimio súbitamente se enfurecía.
Matts Baldwin era el dueño del dinero que contenía la cartera de cuero. ¡Y no había ido a la estación!
—Verás… Es que creo que ha ido a ver unos terrenos, para un forastero —contestó el sheriff.
—¡Bah! ¡,Qué se puede esperar de un barrigón como él!
El «Amarga Compras» seguía examinando el potro.
—¡Seguro que te han estafado! ¿Cuánto te ha costado? ¡Anda, dilo!
Pero Bir estaba de mal teque.
—Me lo han regalado y encima me han dado dinero para alimentarlo un par de años.
Ayudó a Mayer a montar sobre uno de los caballos. Y emprendieron la marcha hacia el rancho del barrigón Matts Baldwin.
En el rancho se encontraba el hacendado Rudolph Wayne. Efectivamente, habían estado viendo unos terrenos que estaban en venta. Era un rancho que hacía un par de años que su propietario lo tenía inactivo.
Ya habían llegado a un acuerdo con el dueño.
—¿Y de veras está decidido a dejar Mendiff? —preguntó el barrigón Baldwin.
—Haré algo más que dejar ese pueblo. Mis hijos se desenvuelven bajo perniciosas influencias. Hay demasiado dinero en Mendiff…
—Y demasiados casinos —agregó Baldwin—. La última vez que estuve allí los saloons se habían triplicado…
Yo también detesto ciudades como Mendiff. Mucho lujo, mucho juego, y mucha farfolla. Esto es más sencillo y más sano.
Rompió a reír, mirándose el vientre.
Un vaquero entró para decir:
—¡Bir acaba de entrar en el rancho!
Venían llevando los caballos al paso, en atención a la herida de Mayer.
Rudolph Wayne se levantó.
—No quiero que Bir me vea.
El vaquero ya había salido. El ranchero lo miró intrigado.
—¿Por qué le huye?
—No le huyo. Luego nos veremos. Pero ahora quiero que se desenvuelva normal.
—¿Normal? Con Bir nunca se sabe qué pito va a sonar. Ahí tiene a un muchacho que podría ser rico… Pues no lo es. ¿Por qué? ¡Porque no le da la gana! Llega a un rancho, o a una mina. Se ofrece para conducir ganado o vigilar un transporte valioso. Cobra: su tanto por ciento y desaparece, hasta que se queda sin un dólar. ¿A dónde va? ¡Ni el diablo lo sabe!
El barrigón Matts Baldwin no vio la sonrisa que apareció en los labios del hacendado Rudolph Wayne.
El ranchero miró por el ventanal.
—Trae cara de malas pulgas. Métase en esa habitación. Quizá oiga truenos, porque no he ido a esperarle.
No hubo truenos. Simplemente que Bir tiraba la cartera sobre la mesa y decía:
—¡Cuente los billetes, Baldwin! Haga números y vea si le han defendido el negocio… Deduzca el tanto porciento que me pertenece y en su vida vuelva a acordarsede que existo.
—¡Bir! ¡Ya sé por qué estás enfadado! No he ido a la estación porque tenía asuntos que atender… ¿Cómo está Mayer?
—Cuente el dinero. Voy a ducharme y a cambiar de ropa. Mayer y Allan son sus vaqueros. Demasiado buenos para tenerlos usted. ¡Pero allá ellos si quieren seguir en su plantilla!
Iba a salir cuando Baldwin reparó en el potro bayo pardo.
—¡Eso es un potro bien plantado! ¿Es para ti?
Bir se apaciguó.
—Para mí. Tenía el propósito de que lo guardara usted, para cuando yo decidiera volver por él…
—¡Y aquí se quedará!
—No. Lo llevaré al rancho de Hodson…
—¡Tú no me harás ese desaire, Bir! ¡Somos amigos! ¡Diablo, no he ido a la estación porque estoy informado de que nada os ocurrió y tenía cosas urgentes que atender…!
Bir, sin contestar, salió de la casa.
Rudolph Wayne abrió la puerta de la habitación que Baldwin le había designado.
—¿Usted lo entiende?
—Sí. No debí forzarle a que esta misma mañana me acompañara a ver el rancho. Ese muchacho está molesto, y con razón…
—¡Cuernos! ¡Por un tuiquimisquis arma un escándalo! ¡Nunca comprenderé a Bir!
—Yo vi que ayer arriesgaba la cabeza por defendersu dinero, Baldwin… Lamento haberle entretenido estamañana.
—¡No diga eso, Wayne! ¡Somos amigos de muchos años! ¡Usted me ha ayudado muchas veces! ¿Cómo iba yo a desatenderle? Usted me pidió que viera si aquí había un rancho en venta…
—Todo eso está bien. Pero pudimos aplazar la visita al rancho para después que llegara Bir.
Baldwin quedó unos momentos como un chiquillo cogido en falta. De pronto levantó la cabeza.
—¿Oye, Wayne? —y señaló en dirección a los pabellones—. ¡Ya está cantando!
Bir se estaba duchando y a todo pulmón soltaba su voz, pataleando una canción de pioneros. Tanto desafinaba, que Wayne, conteniendo la risa, comentó:
—Hace más daño cantando que al apretar los gatillos.
Y apretando los disparadores mataba, eso lo sabía Rudolph Wayne, porque lo había visto.
El ranchero no sabía de entonación y lo miró extrañado.
—¿No tiene buena voz?
—Sí, pero…
Iba a decir: «Sabe llevar una levita mucho mejorque cantar».
Pero esto pertenecía a eso que Rudolph Wayne guardaba en su carpeta de asuntos «privados».
El ranchero salió. Al rato regresó.
—¡Bir va a volver para ajustar cuentas! Ya lleva ropa de ciudad. Eso quiere decir que no se puede contar con él por ahora… Hará polvo los dólares de esta operación, a saber dónde…
De nuevo Wayne se metió en la habitación. Al poco entró Bir, con un paquete de ropa y una maleta.
—¿Ha hecho números?
—Todavía no, Bir. ¿Por qué tanta prisa?
—Porque quiero salir de su rancho.
—¿A dónde vas?
—Ahora, al rancho de Hodson.
—¿Para dejar el potro?
—Para dejar el potro.
El barrigón se arañó la cara.
—¡No me hagas ese feo, Bir! ¡Te pido perdón por lo de esta mañana! Mayer será atendido… ¡Yo te estimo, Bir…!
Siguió un silencio. Los dos quedaron mirándose. Bir, viendo la consternación de Baldwin, se enterneció.
—¡Está bien, gordinflón! Le confiaré el potro… Ahora vamos a hacer números. Por el camino adquirí algunas reses. Las pagué con su dinero y eso le da derecho a un cincuenta por ciento…
—Eso es tuyo. Estabas autorizado para hacer negocio por el camino.
—De acuerdo. Ese cincuenta por ciento será para Allan y Mayer, porque usted no les dará nada.
—¡No soy tan tacaño, Bir!
—No digo que lo sea. Pero como Allan y Mayer son mansos, al que no protesta, forraje justo.
Bir removió papeles.
—Aquí tiene los gastos de víveres… Esta es la nómina del equipo.
—¿Se portaron bien los que contrataste para la conducción?
—Bueno. Hubo algún roce, pero nada de particular.
Liquidadas las cuentas, Bir vio un poco más de tres mil dólares.
—Ya soy rico.
—¿Cuánto te va a durar? —preguntó Baldwin.
Bir se encogió de hombros.
—¡Qué importa el tiempo! Ahora voy al pueblo…
—…Y te meterás en el mejor hotel.
—Eso es.
El mejor hotel de Ratguir era el que había escogido el hacendado Rudolph Wayne.
Al poco de haberse ido Bir del rancho, dijo Wayne:
—A la hora de la cena me presentaré a ese muchacho.
—Yo podría facilitarle la entrevista —dijo el ranchero, picado por la curiosidad.
Rudolph Wayne sonrió.
—Gracias, Baldwin… Pero Bir y yo tenemos que hablar de cosas muy «reservadas».




 



 
 
 
Rudolph Wayne, al tiempo que hacía una leve inclinación de cabeza, preguntó:
—¿Puedo sentarme?
Era en el comedor del hotel. Bir apenas le miró.
—Si lo desea, hágalo.
Wayne se sentó.
—Ahora voy a tutearte.
—Me da lo mismo.
—Así es mejor —comentó Wayne—. Tú te permitiste algo peor con mis hijos, y yo me encogí de hombros.
—¿Con sus hijos?
—Especialmente con mi hija. Es rubia… Más bien pelirroja. Sus ojos son verdemar. Tipo de sirena…
Todo eran palabras de Bir pronunciadas meses atrás.
—¡Eso fue en Mendiff! —dijo Bir.
—Sí, en Mendiff.
El joven miraba el rostro de Wayne.
—Yo he visto su cara.
—En Mendiff. En el club donde ganaderos y hombres dedicados a toda clase de negocios…
—…Entiéndase «trampas» —observó Bir.
—Como quieras… «financiero». ¿Cuántas minas posees?
Bir quedó unos momentos pensativo. De pronto rompió a reír.
—¡Ya recuerdo! ¿Estaba usted cuando di la conferencia de cómo se maltratan unas minas tan consentidas como «Las Turbulentas»?
—Allí estaba. Yo tengo participación en esas minas, y me interesó lo que dijiste. ¿Es que las conoces?
—Bastante.
—Al día siguiente pregunté por ti. Entonces supe que te habías marchado… Supe más; que con mis hijos… Especialmente con mi hija…
—¡Conque esa pelirroja manirrota…!
—¡Exacto! ¡Manirrota la llamaste! —y Rudolph Wayne rompió a reír—. ¿Y por qué fue?
—Porque jugaba con tramposos. Intervine y me pegó…
—Y tú…
—Le contesté.
—¿Pegándole?
—Y luego besándola.
Wayne miró para otro sitio.
—Ni siquiera tienes en cuenta que soy su padre.
—¡Pues claro que lo tengo en cuenta! A otro no le daría explicaciones. Lo pasado, pasado está…
—¿Y de mi hijo, qué opinión tienes?
—Es un borrachín, un cínico…, pero tiene gracia. Por lo menos a mí me cae bien.
—¿Afinidad?
—Puede ser. Con eso usted ha querido decir que soy algo cínico…
—Algo tramposo. Allí te presentaste como dueño de minas y como gran financiero.
Bir se echó a reír.
—¿Representé bien el papel?
—Indudablemente. A muchos nos impresionaste.
—Por aquellas fechas me dio por ser hombre de negocios. En otros sitios represento otros papeles. Una vez, en un lugar, me hice el perseguido por la policía federal…
—¿Y qué sacaste con eso? ¿Qué te encerraran?
—Pulsé corazones. Vi dónde había rasgos humanos y gestos torcidos.
—¿Nadie te traicionó?
—Uno dio el chivatazo al sheriff. Pero el de la estrella, al verme, se le burló: «Cazador de recompensas: Ten más suerte a la otra vez», le dijo el sheriff, que me conocía.
—¿Y qué pasó con el tipo?
—Lo expulsaron. Tenía la cara verde de vergüenza.
Siguió riendo. El camarero ya les había servido el primer plato.
—¿Y con todos esos cambios, qué persigues?
—¡Vivir! ¿Le parece poco? ¡Vivir! Verá…
Sorbió unas cuantas cucharadas de sopa y declaró:
—Mi padre buscaba oro… Y nunca daba en el clavo. Una vez estuvo dos años ausente. Mi madre quedó sola conmigo, en un pequeño rancho. Muy negro todo aquello, se lo aseguro… Un día mi padre volvió, hecho un desastre. «¡Totalmente fracasado! ¿Me admitís?» Mi madre y yo nos abrazamos a él… Siguieron los días negros, pero tiramos adelante. Cuando murieron, yo pensé: «Eres un majadero. En este barco, la vida, sólo se está una vez. Hay que asomarse a todos los camarotes…» Y eso hago. Unos meses de trabajo me permiten unos beneficios para poder asomarme al camarote del perseguidoro del financiero. O del tahúr, que también he representado ese papel… ¿No le gusta?
Rudolph Wayne había estado atizándole a la sopa, como si no le prestara atención. Pero no había perdido una sola sílaba, triturando cada palabra de Bir.
Dejó la cuchara y se quedó mirándolo.
—¡Me gusta! ¡Yo sólo he representado un papel! Un pobre papel. ¿Has dicho que tengo una hija manirrota?
—Y muy bonita. También lo he dicho… ¿O no lo he dicho? Bueno, a ella, que es la interesada, se lo dije.
—Y un hijo borrachín y cínico…
—Pero que me cae bien.
—¿Por qué?
—Porque se burlaba hasta de su sombra.
—Queda un tercer personaje. ¿A quién le atizaste a las mandíbulas, en el «Star»?
—¡Anda! A un botarate que sintió envidia porque besé a la manirrota…
—¿No fue porque le pegaste?
—Eso dijo él. Pero lo que le escocía era que yo… Bueno, usted es el padre de esa monada. ¿Qué le ha traído aquí?
Rudolph Wayne se quedó mirándolo gravemente.
—¿Tú crees en el azar?
—Sí —contestó Bir.
—Cogí el tren para venir a este pueblo y hablar con Matts Baldwin…
—¡Vaya! ¿Lo conoce?
—Desde hace muchos años. Me escribió que aquí estaba el rancho que yo buscaba… Tengo el firme propósito de dejar Mendiff. Estoy muy cerca de la ruina. Mucho se podrá salvar, si salgo de allí… Y en la estación
donde tuviste el choque ayer, yo estaba pensando en las ideas que un joven espabilado y que sabía llevar muy bien una levita, expuso en el club, cierto día… Pensando en él, desplegué el periódico… Y miro al andén y me encuentro a un vaquero cubierto de polvo que se lía a tiros… ¡Dios mío! Pero, ¿cómo ha sido posible?
—¿Que nos cruzáramos? Íbamos en el mismo tren…
—¿Para ti no tiene importancia?
—Nada tiene importancia. Y todo la tiene. Depende.
Después de unos momentos en que Wayne permaneció pensativo, dijo:
—Creo que no te entiendo del todo.
—¿Y qué?
Bir movió los hombros, con indiferencia.
 
* * *
 
 
 
—Mi colega me pregunta qué hace con el detenido —dijo el sheriff, cuando ya cerca del mediodía Bir se dirigía al hotel.
Se refería al detenido que quedó en Horfa, el pueblo próximo.
—Yo le dije que, si la cabeza de Mayer no tenía complicaciones, lo soltara tan pronto como el individuo pudiera mover el brazo.
—¡Tiene gracia! Hasta con los que han podido matarte guardas consideraciones —exclamó el sheriff, en tono jocoso, pero admirado—. Te sabe mal que vaya por ahí, con un brazo herido.
—Se le podía infectar. En la cárcel será atendido. Es un pobre diablo.
Echó calle abajo. Frente al hotel había algunos vaqueros y el ranchero Stapp, el «Amarga Compras».
Seguía preocupado por lo que Bir pudo pagar por el potro. Pero no se atrevió a planteárselo de repente.
—¡Eh, Bir, escucha esto…! ¿Has visto la barbería de Jones?
—Acabo de salir de ella.
—¿Has visto las paredes pintadas?
—Sí, las he visto.
—¿Y los espejos?
—También.
—Pues pon un precio.
—¿A qué?
—A la pintura de las paredes y a los espejos. ¡Te vas a caer de espaldas cuando sepas lo que le ha costado al tontaina de Jones! ¡Y él se las da de listo!
Dijo el precio y Bir no se cayó de espaldas. Ni siquiera cambió de gesto.
—¿No es un robo?
—Pues no lo sé.
—¡Un verdadero robo! ¡Por la mitad del precio yo le hubiera procurado un pintor que es un verdadero artista! ¿Y sabes lo que ocurrió con las estanterías de la tienda de Kendall?
—Otro robo.
—¡Sí, señor! ¡Madera carcomida le han puesto! ¿Sabes por cuánto?
Bir movió los hombros y desentendiéndose de Stapp, se puso a hablar con los vaqueros.
—¿Te marchas, Bir? —preguntó uno.
—Sí, me voy.
—Tu turno de vacaciones —comentó otro.
—He llevado unas semanas de duro trabajo. Ahora, a vivir.
Ya estaba en la calzada, cuando el «Amarga Compras» pidió:
—¡Dime cuánto te ha costado el potro!
—Primero dime si te gusta…
—Pues… no parece un penco —reconoció el «Amarga Compras».
—Pues me lo han regalado.
—¡No bromees!
—Es la pura verdad…
—¿Y por qué te lo han regalado?
—Es cosa privada. ¿Resulta un robo?
Bir ya estaba en el soporte del hotel, cuando el «Amarga Compras» gritó:
—¡Yo tengo más experiencia que tú, Bir! ¡Hay regalos… casi todos los regalos! ¡Todos los regalos…!
—¿Qué sucede?
—Pues que resultan más caros que si soltaras el dinero. ¡Te lo aseguro! ¡Ya me lo dirás con el tiempo! ¡Pues no vas a lamentar haber aceptado ese potro!
Bir se fue a su habitación. Allí tenía la maleta vacía. En el armario, una levita gris.
En el fondo del armario, la sucia ropa de vaquero, en un paquete.
Llamaron en la puerta y Bir abrió.
—Te estaba esperando —dijo Rudolph Wayne.
—Tenía que contestarle a la hora del almuerzo…
—Sí. Pero es que he recibido un telegrama que me obliga a marcharme en el tren que pasará por aquí dentro de una hora… ¿Qué has decidido?
—¿Usted tiene participación en «Las Turbulentas»?
—Por desgracia.
—Yo lo consideraría una suerte.
—¡Esas minas van al desastre! Tú diste una conferencia sobre las medidas que allí se debían tomar, pero todos se rieron después. Te consideraron un teórico, que no sabe nada más que dar golpes de suerte en la Bolsa. Pero no es sobre las minas sobre lo que quiero que hablemos… Yo tengo en Mendiff una finca que preciso vender. Quiero que la compres…
Bir encajó la proposición con la mayor impasibilidad.
—No precisamente que la compres… Lo que pretendo es que pujes por ella.
—¿Y por qué yo, y no otro?
—Si lo haces tú surtirá más efecto. Le pegaste a mi hija. Luego te metiste con Clyde, el hijo de Kerr Farrow. Ellos buscan la finca… Si pujas tú…
Bir movió la cabeza, asintiendo.
—Entendido. Como hombre de negocios… Porque estas vacaciones he decidido que fueran para actuar como «hombre de negocios»… ¿Cuánto he de ganar?
—Por la finca me ofrecen quince mil dólares. Pero vale el doble. Lo que pase de veinticinco mil, todo es tuyo.
—¿Y si falla?
—Soy buen perdedor. Por lo menos tendrás cinco mil dólares.
Bir se paseó por la habitación, y de pronto, con su característica franqueza, preguntó:
—¿Qué esconde en la manga?
—Darle un trastazo a Kerr Farrow y a su hijo Clyde, al que ya le atizaste.
—¿Y qué tiene contra ellos?
—Contra Kerr Farrow, mucho. Es el que pesca en río revuelto. Es el maniobrero que asesta la puñalada por la espalda y luego pone cara de circunstancias. Ha progresado rápido. A mí, como a muchos, nos ha hecho jugadas sucias. Pero nunca deja pruebas con las que puedas llevarlo a los tribunales. Se ríe y dice: «Los negocios son para los listos». Todo eso se lo perdono… Pero lo peor es que han envenenado a mis hijos. El cínico Moody se permite chacotas. Y Morji… ¡Ah, la niña manirrota! Hay veces en que creo que me mira como a un infeliz… ¿Te consideras en condiciones de averiguar lo que pasa en las minas?
—¿«LasTurbulentas»? Tengo amigos allí trabajando…
—¿De confianza?
—He dicho amigos.
Rudolph Wayne asintió.
—Sí, claro. Las palabras para ti tienen otro sentido. En mi mundo…
—¡Bah! En su mundo, y en el de otro, y en el de todos, ocurren las mismas cosas. Llevan buena o mala ropa; se habla con un acento o con otro… Pero en el fondo todo es lo mismo. Vaya a arreglar sus maletas. Usted saldrá hacia el sur. Yo, dentro de dos horas, hacia el norte.
—¿Vas a «Las Turbulentas»? —preguntó, alarmado.
—Iré a Jabwer. Haré que algunos mineros se entrevisten conmigo.
—Secretamente. No conviene que te vean. Estoy seguro de que Kerr Farrow tiene espías allí.
Al despedirse, dijo el hombre de cabellos grises:
—Te espero en Mendiff.




 



 
 
 
A media tarde, Moody, el hijo de Rudolph Wayne acudió a la cita.
Era en una habitación de uno de los mejores hoteles de Mendiff.
Bir le estaba esperando. Sobre una mesita ya tenía preparados los vasos y la botella de whisky.
Apenas abrir la puerta, Moody se quedó mirando la mesa.
—¿Eso es en atención a mí?
—No esperaba a nadie más —contestó Bir.
Se hallaba en mangas de camisa. Se colocó frente al espejo y procedió a arreglarse la chalina. Luego se puso un chaleco rameado.
—Sírvete —dijo.
Moody era mayor que Bir. Estaba prematuramente calvo, sus ojos eran claros, como los de su hermana, y el cabello también rojizo.
Puso licor en los dos vasos y acercó uno a los labios. De pronto rompió a reír.
—Me creía a cubierto de todas las sorpresas, pero con tu carta citándome aquí acabo de recibir un golpe que no esperaba. Y lo más chocante es que tú estabas seguro de que vendría…
—¿Por qué no tenías que venir? —dijo Bir, enfilándose la levita.
Durante unos instantes Moody estuvo observando su tipo esbelto, de flexibles movimientos. Su rostro atezado de acusada belleza varonil.
Bir permanecía ahora de frente, mirando fijamente a su interlocutor.
—¿Por qué no tenías que venir? —volvió a preguntar.
Moody apuró el vaso. Luego contestó:
—¡Pero si hace apenas un cuarto de hora yo tenía decidido no hacer caso de tu carta! Porque hay que reconocer que es insultante.
—¿Dónde está el insulto?
—¡Vaya! ¡Pegaste a mi hermana!
—Ella me pegó antes, «agradeciendo» de esa forma que yo tratara de impedir que jugara con un tramposo.
—Mi hermana nunca deja que nadie la dirija… ¡Ah! Luego la besaste…
—¿Y qué? ¿Acaso soy el primero?
El vaso se le fue de la mano a Moody. Bir lo cogió en el aire.
—¡Ay, si ella supiera lo que acabas de decir!
—Ya te encargarás tú de decírselo —contestó Bir, al tiempo que dejaba el vaso sobre la mesa—. Y bien; vayamos a lo que importa. Como he dejado entrever en mi esquela, estoy interesado en adquirir vuestra finca…
Moody se retorció las manos. Pareció que fuera a protestar. Desistió y se dejó caer en un sillón.
—Debes estar enterado de que tiene comprador.
—Antes de dar un paso suelo informarme…
—El comprador es el señor Farrow.
—Todavía no ha hecho ninguna entrega. Ni existe ningún compromiso de palabra.
—No importa. Existen muy buenas relaciones entre mi padre y el señor Farrow.
—Los negocios son cuestión de números. Quiero invertir dinero en terrenos. Esa finca me interesa. Habrá comisión si me ayudas…
Moody volvió a reír.
—¿Cómo me propones eso?
—La noche que nos conocimos alardeaste de que eras un cínico. ¿Recuerdas lo que te contesté?
—Que sabías ponerte a tono. ¿No fue algo así?
—Exactamente.
—Tú también eres cínico.
—También… Y de igual a igual te digo: «Me interesa esa finca. Ayúdame a adquirirla».
—De igual a igual voy a contestarte. Esa finca te interesa parque la quiere el señor Farrow…
—Ni me acordaba.
Moody saltó del sillón y fue a servirse licor.
—¡A otro con disimulos! Te interesa fastidiar al señor Farrow por sus negocios. Otra cosa diré más: Mi hermana te preocupa…
—¿Por qué? —y sostuvo la mirada de Moody—. ¿Acaso es la única mujer bonita que existe?
—Cuando Morji se presenta en un sitio, dejan de existir las mujeres hermosas y quedan en atractivas.
—Solamente tu hermana es la hermosa.
Moody apuró el vaso. Al dejarlo sobre la mesa, contestó:
—Eso dicen… Y Morji lo cree. ¿Que no es verdad? Díselo, si tienes valor. Precisamente esta noche nos podrás ver en el «Star». Yo haré por llevarla. Claro que… papá nos ha cortado la soldada. Si me largaras algo, a cuenta de la comisión…
Bir le dio un billete grande.
—¿Queras un recibo? —preguntó Moody.
—¿Para qué? Podría utilizarlo contra ti. No quiero esa ventaja.
Moody se guardó el dinero, sonriendo.
—¡Eres un tipo! ¡Hablas con el descaro que a mí me gusta!
—Ya te dije que sabía ponerme a tono…
 
* * *
 
En seguida supo en qué mesa se encontraba Morji. Era la más concurrida.
Muchos hombres, elegantemente vestidos, permanecían en pie, sin otro objeto que observar a los que jugaban.
El «Star» era el mejor casino de Mendiff. En ese pueblo se cruzaba mucho dinero.
Allí estaban los dos hijos de Rudolph Wayne. Y Clyde, el hijo de Kerr Farrow.
Bir, mientras se acercaba, recordaba al «Amarga Compras», el ranchero Stapp, que a aquellas horas estaría en Ratguir, todavía intrigado por el precio del potro bayo pardo.
A la derecha de Morji se hallaba sentado su hermano. A la izquierda, Clyde. Este era un carácter irascible, lleno de brusquedades y groserías cuando se le llevaba la contra.
El juego a la ruleta le salía mal aquella noche, y esto lo desencajaba. Cada vez apostaba más dinero.
Por el contrario, Morji apenas arriesgaba dinero. Diríase que ya estaba convencida de que su misión en la elegante sala de juego era simplemente decorativa.
Apenas si se fijaba en lo que la ruleta dictaba. Era su hermano quien muchas veces tenía que hacerse cargo de las fichas.
En ningún momento Morji perdió el dominio de sí misma. Sus ademanes, la expresión de su rostro, todo parecía perfectamente estudiado.
—Y tiene razón Moody —murmuró Bir, sonriendo, al tiempo que se situaba frente a Morji—. Donde ella está, deja de haber mujeres hermosas.
No había exagerado Moody. La noche en que se produjo el incidente, ya hacía meses, la joven no vestía como ahora.
Su atavío era como un reto a todos los hombres.
La espalda, desnuda. El pecho, mostrando la línea del seno. El hermoso cuello, los hombros bien trazados, también al descubierto.
El cabello rojizo recogido hacia arriba, para que esplendiera la desnudez de piel bronceada. Los ojos, de un verde turbio, de mar revuelto.
El croupier seguía animando el juego.
De pronto Morji levantó la mirada y la fijó en Bir. Este, sonriendo, inclinó levemente la cabeza.
En ese momento Clyde, el hijo de Kerr Farrow, miró a la muchacha. Siguió su mirada y al ver a Bir saltó.
—¿Cómo no te han echado de aquí? —preguntó, frenético.
El croupier suspendió el juego. Todos se quedaron mirándoles.
—¡Exijo que venga Mills! —gritó Clyde.
Mills era el propietario del casino. Apareció en seguida.      
—¿Qué ocurre? —preguntó.
Con Mills había dos matones de la casa.
—¡Hace meses… usted me prometió que ese individuo… no volvería a poner los pies en esta casa! ¿Lo prometió?
El hermano de Morji se levantó, colocándose al lado de Clyde.
—Sí que lo prometió, Mills. La palabra es la palabra, como dicen los tontos.
El propietario del «Star» miró a Bir. Y recordó el incidente.
—¡Calma! ¡Calma!… —aconsejó a Clyde—. Entre caballeros…
—¡Ese individuo no es un caballero, sino un camorrista! —profirió el hijo de Kerr Farrow.
Nunca le había preocupado a Bir que alguien dijera: «No eres un hombre de negocios». La respuesta sería preguntar: «¿Qué soy?».
Porque Bir estaba convencido de que era todo lo que representaba. Lo único que importaba era tanto si conducía ganado, como si alternaba con gente de dinero, lo importante era hacerlo bien.
Sin torpezas, sin mezquindades…
Y él tenía la convicción de que nadie podría nunca vencerle.
—¿Soy camorrista? ¿No se te ha ocurrido otra cosa? —preguntó Bir, mientras rodeaba la mesa.
Los dos matones, obedeciendo a una mirada del propietario del casino, salieron a su encuentro.
Iban a cogerle, pero Bir movió los brazos, los dos al mismo tiempo. Los puños dieron en las mandíbulas de los matones.
Retrocedieron, tropezando con los clientes, y cayeron.
—¿Soy camorrista, imbécil? —preguntó Bir, agarrando a Clyde del pecho, con una mano, mientras con la otra le atizaba al mentón.
El hijo de Kerr Farrow cayó en medio de los dos empleados del «Star».
—Bueno, Mills —dijo el hermano de Morji—, usted dio palabra de que este hombre no volvería a pisar este casino. Pero habrá que tragarse la palabra.
Morji seguía sentada, removiendo las fichas, cada vez más agitada.
—Yo he venido porque me habían dicho que estabais aquí —dijo Bir—. Vuestro padre tiene una finca en venta que me interesa…
Moody no esperaba que Bir lo planteara tan de repente y tan en público. Pero le aguardaba otra sorpresa.
—Según los informes que me han dado, vende la finca porque sus hijos son un par de manirrotos que se dan la gran vida…
Morji se levantó, vibrando de ira. Iba a levantar la mano, cuando vio la sonrisa de Bir.
—¿A qué no me pegas? —preguntó el «hombre de negocios».
Podía repetirse lo de la primera vez: Retruque en la bofetada y propina con un beso.
No esperó que ella le contestara. Dirigiéndose al hermano, siguió:
—Tengo entendido que se da barata esa finca. Es lógico. Hay necesidad de hacer dinero. Cuando el perro flaco necesita más carne, le acuden más pulgas…
Morji se ahogaba, por la ira.
—¡Vámonos, Moody!
—Bien. Pero recojamos las fichas…
Clyde y los dos pistoleros del «Star» ya se habían levantado.
—Yo también me marcho —dijo Bir—. Sólo quería anunciaros eso; que deseo comprar la finca… ¿Puedes decirme dónde se va a celebrar la puja, «manirrota»? —le preguntó a Morji.
Ella no le contestó. Se abrió paso y se dirigió a la puerta de salida. Todo lo más sugerente de su maravillosa figura se revelaba bajo el vestido.
El talle, fino y alto. Las prietas caderas, los muslos largos… Moody se dio cuenta de que Bir la desnudaba con la mirada.
—Te gusta, ¿verdad?
—No digo que no…
—¡Pues no sueñes con ella!
—¿Acaso vale la pena?
Clyde emitió un chillido. Y se lanzó sobre Bir.
—¡No desprecies lo que sabes que no puedes conseguir!
No llegó a tocarlo porque Bir lo agarró del pecho. Sin parecer que hacía fuerza, con una sola mano consiguió tenerlo a distancia.
—Cállate, cretino… ¿Cuándo es la puja? —ahora se dirigía a Moody, quien seguía recogiendo las fichas.
—¡Pues voy a influir sobre papá para que sea mañana!
—Mañana será mía la finca —contestó Bir.
Entonces soltó a Clyde y se dirigió a la puerta, donde todavía se encontraba Morji, oyéndolos.
—¡No vuelva aquí! —dijo roncamente uno de los matones, situado detrás de Bir.
Este giró. En su mano brillaba un arma.
Se encontró con que los dos pistoleros se disponían a sacar el revólver de la sobaquera.
—Los buenos modos no están de más nunca —dijo Bir, apuntándoles a la cara—. Yo estaba de espaldas. Eso es feo. Preguntadle al patrón si quiere que pasemos a cosas mayores…
El propietario del «Star» se interpuso.
—¡Por favor, «caballero»! ¡Mis clientes están asustados! ¡No les amargue la noche…!
—De acuerdo —Bir se guardó el arma—. Pero a esos dos tipos debería alguien chafarles la nariz. Para el cargo que desempeñan, deben ser perros chatos.
Se dirigió a la puerta. En el soportal estaba Morji, esperando a su hermano.
—La finca será mía… Y si me lo propongo, tú también, «manirrota» —dijo Bir, rozándole la desnuda espalda con los labios.
Ella saltó, frenética.
—¿De dónde vienes? ¿Qué pueblo crees que es éste? ¡Auxiliooo!
Pasaban algunos por la calle y se detuvieron. Otros salieron del «Star».
Bir se había recostado contra una columna del soportal. Morji chilló varias veces.
—¿Qué pasa? —preguntó Moody.
—No sé… Histerismo —contestó Bir.
—¡Moody! ¡Llama al sheriff! —exigió Morji, esforzándose por permanecer serena.
—¿Queréis que os acompañe? —se ofreció Bir.
Ella, después de hacer el gesto de morderse los dedos, cruzó la calzada y por la otra acera echó calle abajo.
—Yo soy cínico, lo reconozco… ¡Pero lo que eres tú…!
—¿Ya te tengo en contra? —preguntó Bir.
—¡Sí! ¡Esto es demasiado! —contestó Moody.
—¿Ves? Por eso no quise que me firmaras un recibo. Ahora podría utilizarlo en contra tuya…
Algunos lo oyeron. Uno fue a decírselo a Clyde. Este alcanzó a los dos hermanos cuando ya estaban en el jardín de su casa.
—¿De qué recibo hablaba ese sujeto? —preguntó el hijo de Farrow.
—Me dio mil dólares, a cuenta dé una comisión…
Su hermana asintió.
 
* * *
 
Desde el mismo hotel pujó Bir. Envió a un empleado al club donde se reunían los magnates.
Rudolph Wayne abrió el sobre. Leyó la nota y dijo, lo suficientemente alto para que le oyeran los que estaban a su alrededor:
—Dígale a ese hombre que ha quedado corto. Pero será mejor que yo se lo dé por escrito.
Y escribió una línea en el dorso del papel en que había escrito Bir. Se lo entregó al empleado.
Todos, y más que nadie Kerr Farrow, estaban pendientes de Rudolph Wayne.
—Ese hombre del que estábamos hablando antes…
Se interrumpió, pasándose una mano por la frente.
—¿Es sobre la finca? —preguntó Farrow.
—Sí. Tal como mis hijos me han dicho, se ha atrevido a ofrecerme un precio mísero. Veinte mil dólares… Anoche ya tuvo la grosería de burlarse…
Farrow, por medio de un testaferro, hacía tiempo que le había hecho saber a Wayne que «alguien» ofrecía quince mil.
—¡Es un sujeto sin escrúpulos! —exclamó Farrow—. Y voy a hacer que el sheriff investigue… Cada vez se registra en el hotel con un nombre.
—¿Seguro? —preguntó Wayne.
—Lo he comprobado. La primera vez que estuvo en el pueblo se instaló en otro hotel. Esta mañana he hecho que miraran el libro. Aquí tengo la nota… Como«Bill Morgan» figura en el libro en que se encuentra ahora.
—¿Y la primera vez? —preguntó un contertulio.
—«Bob Hillson»… ¡Esto no es legal! ¡No se fíe de ese sujeto, Wayne!
El empleado del hotel apareció de nuevo.
—¿Otra vez? —prorrumpió Farrow, en el momento en que el empleado le entregaba el sobre a Wayne.
—Es tozudo ese hombre —dijo el padre de Morji
—Le ha sentado muy mal lo que usted ha escrito, señor Wayne —dijo el empleado.
Farrow preguntó, muy complacido:
—¿Ah, sí? ¿Qué ha dicho?
—Que la finca será suya.
—Ya ofrece veinticinco mil —reveló Rudolph Wayne
—¡Mándelo al diablo! —aconsejó Farrow.
Rudolph Wayne sonrió, mirando al que acababa de hablar.
—Un poco duro, si le contestara así —y mirando al empleado dijo—: Ha quedado corto. Dígaselo.
Minutos más tarde estaba de vuelta, con otro sobre.
—¡Treinta mil! —exclamó Wayne.
El empleado asintió, diciendo:
—Está seguro de que usted aceptará. Dice que nadie podrá ofrecerle un precio más alto…
—¿Nadie? —saltó Farrow—. ¡Treinta y dos mil dólares ofrezco yo! ¡Testigos, estos señores! ¿Vale?
Rudolph Wayne, tras permanecer pensativo, manifestó:
—De acuerdo, Farrow. La finca es suya…
El empleado dijo:
—El forastero está dispuesto a dar más.
—Pero yo no quiero que la finca vaya a parar a manos extrañas. No se vaya… Ahora firmará el señor Farrow el compromiso. Y usted se lo dirá.
—Le sentará muy mal. Dirá que debió dársele una oportunidad de pujar —contestó el empleado, mientras Kerr Farrow escribía que se comprometía a entregar a Rudolph Wayne treinta y dos mil dólares.
Al poco aparecía Bir en el club, como irritado.
—¿Así se juega aquí, señores? No he venido al club por no molestar a «alguien» con mi presencia…
—¿Se puede saber a qué «alguien» se refiere? —preguntó Farrow, con aire de triunfo.
—A usted precisamente.
—¿Es que me conoce?
—Ya le conocía antes de venir a este pueblo la primera vez.
—¿Y por qué tenía que molestarme su presencia?
—Porque anoche volví a chocar con su hijo —y dirigiéndose a Wayne preguntó—: ¿Ha vendido la finca?
—Por treinta y dos mil dólares.
Había un sillón vacío. En él se dejó caer.
—Yo nunca fracaso, señores. ¿Aparte Farrow y el señor Wayne, me recuerdan ustedes?
—No olvidamos su conferencia sobre minas, y sobre ferrocarriles, y sobre barcos —dijo un magnate enano, de rostro encarnado.
—¿Cómo se llama usted? —preguntó Farrow.
—¿Ahora, o la otra vez?
Farrow no esperaba que le quitara su mejor as. Bir acababa de exponer claramente que él cambiaba de nombre como cualquiera en buena posición cambiaba de zapatos.
—¿Es que emplea un nombre cada día?
—Según adonde vaya… Es una experiencia que he adquirido en mi vida de negocios. Tienes espías por todas partes. Y apenas te descuidas, te meten la zancadilla. Anoche cometí una pifia y ahora lo pago. Anuncié que quería comprar esa finca… Y por hacerme la contra… Imaginen que yo hubiera venido a este pueblo, sin armar ruido. Pude valerme de un tercero para que que representara. La verdad, señor Wayne; ¿por veinte mil no la hubiera soltado?…
—No sé qué decirle… —lo interrumpió Wayne.
—Sé que he hecho el tonto. Yo he venido aquí a hacer negocio…
—Puede hacerlo —dijo Farrow—. ¿Quiere acciones de «Las Turbulentas»?
Bir miró a todos como un chiquillo que desconfía.
—¿Quién vende acciones?
Kerr Farrow, poniéndose los pulgares en los sobacos, estirando las piernas, manifestó:
—Yo estoy dispuesto a vender cuantas poseo, si es que tiene capital para pagarlas.
Bir entornó los ojos, como ofendido:
—Si por cada billete de mil que le tirara a la cabeza tuviera usted que correr una milla, cruzaríamos más de un Estado…
Todos, menos Rudolph Wayne, estaban convencidos de que Kerr Farrow se le burlaba.
—¿Por qué quiere vender su participación en «Las Turbulentas»?
—He oído que usted expuso teorías muy avanzadas. Yo soy algo conservador. Quiero dejarle campo libre. ¿Acepta?
—¿Al precio que se cotizan hoy?
—Naturalmente.
—¿A cuánto asciende la suma total de sus acciones?
—No sé la cifra exacta. Pero estoy seguro de que rebasará los cincuenta mil dólares. Bastará con que usted me entregue esa suma, para que yo le pase el papel que corresponde… Pero entendámonos; quiero el dinero en billetes…
Bir miró de reojo a Rudolph Wayne. Este hizo el signo convenido que quería decir: «Adelante».
—De acuerdo, Farrow. A la hora de cenar le espero en el hotel. Allí le entregaré el dinero.
Se levantó. Todos pudieron apreciar su arrogante figura, su correcto perfil, el mentón pronunciado denotando un hombre de gran firmeza.
—Si consigo la mayoría de las acciones, «Las Turbulentas» conocerán los nuevos métodos.
—No se preocupe —contestó Farrow—, tendrá ocasión de adquirir más papel…
 
* * *
 
Antes de la cena, en la habitación de Bir se reunieron Farrow, Rudolph Wayne, y dos contertulios más.
—¿Por qué trae compañía? —preguntó Bir, dirigiéndose a Farrow.
—Porque mi amigo Wayne entiende mejor que yo de billetes. En otro tiempo tuvo un Banco…
—Ya. Teme que sean falsos…
—No he dicho tanto.
—Pueden ser buenos, y proceder de un atraco —observó Bir, sin parecer molesto.
—Eso es cuestión suya. A mí me basta con tener testigos.
Bir sacó de un armario fajos de billetes. Contó cincuenta mil dólares y los dejó aparte.
—Vea si está bien.
Momentos después Farrow decía:
—De acuerdo. Aquí van las acciones.
Bir dijo:
—Permítame que yo también busque el asesoramiento de estos señores.
—Es usted muy dueño —contestó Farrow.
Bir se echó a reír.
—Lo decía en broma. Conozco las acciones… Como usted también conoce los billetes.
—Así es. Y con su mismo dinero voy a pagar la finca.
Con los mismos billetes que Bir había dejado por el importe de las acciones, pagó a Wayne. Ya llevaban las escrituras redactadas, y los testigos firmaron.
—¿Nadie cena conmigo? —preguntó Bir, cuando salieron todos de la habitación.
—Yo ceno en casa, con mis hijos —contestó Rudolph Wayne.
—Y yo con el mío, y con estos amigos —dijo Farrow.
—Entonces otra vez será —comentó Bir, encogiéndose de hombros.
Más tarde, cuando sabía que los hijos de Wayne se encontraban en el «Star», fue a verle, entrando en la casa por la puerta trasera.
—Mis hijos no podían disimular su alegría y al mismo tiempo su desconcierto —dijo Rudolph Wayne.
—¿Quién de los dos parecía más contento?
—Mi hija. Dice que has caído en la trampa. Ella parece saber algo muy confidencial sobre «Las Turbulentas».
—Farrow ha recibido esta tarde un telegrama en el que iba la consigna anunciando que todo estaba dispuesto —dijo Bir.
—¿Para hundir las galerías?
—Sí. Por lo menos, para hacer un simulacro.
Rudolph Wayne se puso a contar dinero.
—Quedamos en que lo que pasara de veinticinco mil era tuyo. —Apartó siete billetes grandes—. Ahora dime lo que necesitas para manejar el personal de las minas.
—Eso corre por cuenta mía,
—No puedo consentirlo.
—Si sale bien, ya le presentaré factura. Usted ha depositado en mí su confianza… He de confesarle que estoy un poco asustado.
—¿Por qué?
—Si mis planes fallan, lo dejaré arruinado.
Rudolph Wayne rompió a reír.
—A mí eso no me preocupa. En Ratguir adquirí un rancho… Hasta ahora sólo he representado un papel. ¿Cómo me irá, como ranchero?
—Creo que bien. ¿Y sus hijos?
Por unos momentos Wayne pareció preocupado.
—No sé cómo reaccionarán… Mañana pienso plantearles que estoy arruinado y que debemos marchamos a Ratguir. Mi hijo creo que se encogerá de hombros. Pero Morji…
—Por orgullo abandonará esto. Yo creo que lo estádeseando. Dele una ocasión para que represente un papel importante. Hasta ahora se ha considerado un elemento decorativo.
Se despidieron.
—¿Cuándo sales de aquí? —preguntó Wayne.
—Esta madrugada.
—¿No te despides… de los «manirrotos»?
—Ahora voy al «Star». Antes de marcharme quiero dejar víboras en los bolsillos de Kerr Farrow y de su hijo.
En el casino lo estaban esperando no sólo los hijos de Rudolph Wayne y el de Kerr Farrow, sino éste y algunos hombres de negocios.
Aquella noche Morji vestía tan provocativamente como la vez anterior. Tampoco jugaba.
Con su hermano y Clyde, se hallaba sentada a una de las mesas mejor situadas, desde la que podía ver toda la sala.
Muy cerca estaban Kerr Farrow y los que actuaron como testigos en la venta de la finca y las acciones.
—Ahí tenemos al «hombre listo» —dijo Kerr Farrow,
Sus contertulios rompieron a reír.
Bir los vio, pero no les hizo caso. Fue a la mesa donde estaba Morji.
La joven le miraba con todo el descaro.
—¿Tú eres el que lo puede todo? —preguntó Morji.
—Nunca he dicho tal cosa —contestó Bir. Y cogiendo la botella de champaña que había sobre la mesa, llenó la copa de Morji, y bebió.
Lo hizo de pie. Luego, dejando la copa, se sentó.
Clyde apretaba las mandíbulas. Por el contrario, el hermano de Morji se sentía cada vez más divertido.
—Sabes encajar los golpes adversos —dijo—. Sigo pensando que eres un tipo. Te debo mil dólares… No me alcanza ahora… Pero mañana…
Había sacado unos billetes.
—¿Le debes dinero? —preguntó Morji.
Antes de que su hermano contestara lo hizo Bir:
—Él ya te dijo que le di un anticipo de la comisión, por la finca…
—Sí, te lo dije, Morji. Y a ti también, Clyde —manifestó Moody.
Ella frunció el ceño. Iba a protestar, cuando Bir aconsejó calma con el gesto y dijo:
—Sin hipocresías —y mirando a Clyde, el hijo de Farrow, preguntó—: ¿No es una gran noche para tu padre?
—¡Lo es! ¡Te ha batido en todos los terrenos! ¡La finca es suya!
—Y las acciones, mías…
—¡Las acciones! —soltó una carcajada—. ¡Dentro de unos días querrás venderlas por la cuarta parte que has pagado…!
—¿Es que son malas? —preguntó, como sorprendido. Y mirando a Morji—: ¿Tu padre tiene acciones de esas minas?
—Sí —contestó ella.
—¿Y este tipo se llama vuestro amigo? Pudo advertiros que las minas iban mal.
—¡Lo he dicho! —prorrumpió Clyde.
—Lo has dicho esta noche —observó Moody—. Debiste callar ahora y dejarnos la oportunidad de que te endosáramos a este amigo las acciones de papá.
—No creo que vosotros tengáis ninguna solvencia.
Vuestro padre es el que toma las decisiones —replicó Bir—. Bien. Ya me he hartado de este pueblo. Esta madrugada salgo…
Morji no pudo ocultar que la noticia la afectaba. Trató de echarlo a broma.
—¿Huyes de los sitios donde te derrotan?
—Pero, ¿aquí me han derrotado? —Bir se puso a reír, y volvió a llenar otra copa, utilizando la de ella—. Me voy a descansar, en un rancho que tengo en Ratguir… Precisamente, en esa comarca ha comprado vuestro padre un rancho… Yo lo supe viniendo aquí. Y me pregunté: «¿Por qué querrán salir de Mendiff?». Luego he sabido que vuestros fondos van mal…
—¿Cómo lo has sabido? ¡Te han mentido! —exclamó Morji.
—Lo sabía por otros. Toda la comarca lo sabe… Pero aquí tengo a tu simpático hermano. ¿Qué dices? ¿Os rueda todo bien?
—Muy mal. Pero no me preocupo —contestó Moody—. ¿Has dicho que papá compró un rancho en Ratguir?
—Eso me comunicaron. Y al llegar aquí supe que le ofrecían una miseria por la finca. ¡Quince mil dólares! Y pensé: «¿Por qué no hacerle un favor a esos ojos?» —se quedó mirando a Morji.
Los ojos casi habían perdido el verde, volviéndose dorados. Las mejillas se encendían. Temblaban de cólera sus labios.
—Vamos a hacerle un favor a la «manirrota» para que siga luciendo el tipo —siguió Bir, con la indiferencia de quien contempla el humo del cigarrillo—. Y han pagado treinta y dos mil… ¡Vaya! No está mal.
Se levantó. Mirando a Clyde dijo:
—Aconséjale a tu padre que no mueva el cotarro de las minas. Habrá sangre. Tengo malas pulgas. ¿De acuerdo, cretino?
Cogió la copa y mirando a Morji agregó:
—Esta vez te he besado en el cristal…
Lentamente se dirigió a la puerta. Morji estaba encarnada. Clyde, blanco.
El cínico Moody se agarraba la cabeza, aguantando la risa:
—¡Pero qué tipo! ¡Qué revolcón nos ha dado! ¡Yo he de hacerme su amigo! ¡Es un «maestro»!




 



 
 
 
Como Bir Holman, le tocaba vestir de cualquier manera. Otra cosa hubiera sido que emplease el nombre ce «Bob Hillson», o el de «Bill Horgan», los que habíautilizado las dos veces que fue a Mendiff.
Ahora se encontraba en Jabwer, pueblo minero donde se hallaban «Las Turbulentas».
En uno de los peores garitos tuvo Bir varias reuniones con gente que trabajaba en las minas.
Hacía ya tiempo que de «Las Turbulentas» se hablaba mal. Mucha gente se había marchado, por las pésimas condiciones en que trabajaban.
—Esta noche cenan en un restaurante el ingeniero Franey y el capataz Wade, con tipos forasteros —le dijo a Bir uno de los que tenía como observador en las minas.
Esa noche, antes de que los forasteros se sentaran ala mesa del capataz y del ingeniero, lo hizo Bir.
—¿A qué no me recuerdan? —preguntó.
Los dos se le quedaron mirando. Primero, disgustados. Luego parecieron más conformes.
—¡Claro que le recordamos! —dijo el capataz Wade, un individuo que pocas veces miraba de frente—. Usted ha vigilado alguno de nuestros envíos…
—…Que siempre han llegado a su destino —observó Bir.
—Es cierto —admitió el ingeniero Franey, un tipo de rostro chupado.
—Y la última vez tuve algunas «dificultades». Quería venir a decírselo a ustedes, pero siempre he tenido ocupaciones que me han llevado a otros lugares.
—¿Tuvo dificultades? —preguntó el ingeniero.
—¿Lo molestaron? —dijo el capataz, con sorna.
—Bastante. Pero los tipos que salieron al camino buscando oro, se encontraron con plomo. Mala suerte para ellos… Los envíos, todos, llegaron a su destino.
—Eso habla muy en favor suyo —dijo el ingeniero—. Pero si ha venido para que lo contratemos de nuevo…
—…Es imposible. Las minas no rinden —agregó el capataz.
—Ya lo sé. Pero todo esto se debe a una maniobra de los que quedan atrás. Las acciones van a la baja… Hay a la vista un buen festín y yo quiero sentarme a la mesa.
El ingeniero y el capataz se miraron, desconcertados.
—¿Se da cuenta de lo que dice? —preguntó el ingeniero.
—Desde luego. Cuando vigilé el último envío de oro, se produjo algo curioso. Preparé algunas tretas, y se las expuse a ustedes. Enviar el primer coche sin mineral, por la carretera. Por un camino de segundo orden iría el que tenía que llevar la carga. ¿Les dije eso?
Los dos asintieron, ante la fija mirada de Bir.
—Solamente lo dije a ustedes —continuó Bir—. Pero al salir de esta zona hice que la carga fuera por la carretera principal. Todo al revés. Esa fue mi inocente jugada… Hubo, si no recuerdo mal, cuatro muertos. Se lanzaron sobre el vehículo que no llevaba más que rifles y hombres con ganas de pelea…
Dejó un silencio. Los ojos del capataz fulgían, iracundos. El ingeniero estaba algo pálido.
—Es una mala cuenta la que tengo contra ustedes. En las tumbas que se abrieron pude entrar yo, o alguno de mis compañeros…
Bir se levantó, asentándose las pistoleras, las manos sobre las culatas.
—Quiero parte en el festín. ¿De acuerdo? Les espero mañana, en la posada. Cinco mil dólares es lo que pido. Si los llevan encima, dénmelos ahora…
—¡Cinco mil dólares! —exclamó el ingeniero—. ¡Usted está loco!
—Mañana, a las once, los espero en la posada donde nos reunimos la otra vez.
Salió del restaurante, y en seguida se acercaron a la mesa tres hombres bien vestidos.
Uno era de mediana edad. Los otros dos, bastante jóvenes.
—¡No nos hemos atrevido a acercarnos! —dijo el de más edad, un accionista de «Las Turbulentas», amigo de Kerr Farrow—. ¡Es lo que menos esperábamos encontrar aquí!
—¿Se refiere al individuo que acaba de marcharse? —preguntó el ingeniero—. No esté tan sorprendido, señor Forbes. Es un sujeto al que hemos contratado algunas veces para vigilar los transportes…
—¿Cómo dice? ¡Es el principal accionista de las minas!
Los dos más jóvenes, que eran pistoleros de Farrow, asintieron.
Les sirvieron los platos, pero apenas los probaron, aexcepción de los pistoleros. Eran los únicos que no arriesgaban dinero. Nada más que la vida.
El financiero Forbes refirió lo ocurrido en Mendiff.
El ingeniero y el capataz se resistían a creerlo.
—¿De dónde ha podido sacar cincuenta mil dólares para comprarle las acciones al señor Farrow? ¡No es más que un muerto de hambre! —dijo el capataz.
El ingeniero, con los ojos entornados, manifestó:
—Quizá se ha quedado con algún valioso envío, de otras minas, y ha simulado que se lo quitaron.
—¡Hay que desenmascararlo! —indicó el capataz.
—Pero si dispone de las acciones del señor Farrow, y cuenta con el apoyo de otros accionistas, va a llevar la voz cantante —contestó el ingeniero.
Bir tenía buena voz, pero desafinaba mucho. Esto la sabían todos los que lo habían oído cantar.
—¡Por eso no se ha producido lo que el señor Farrow esperaba! —exclamó Forbes—. Las acciones van a la baja y el señor Wayne no vende. ¡Todo lo contrario, compra…!
—¿Rudolph Wayne? —preguntó el ingeniero.
—Sí. Se marchó de Mendiff. Adquirió un rancho en Ratguir. Y ese individuo contribuyó a que el señor Farrow desembolsara el doble de lo que hubiera pagado por la finca, de no aparecer ese sujeto… Me voy al hotel. No conviene que nos vean juntos. Vean lo que hacen…!
Al día siguiente Bir recibía en la posada al capataz. 
—Hay más de cinco mil dólares a ganar —le dijo—. ¿Quiere venir conmigo a las minas?
—¿Por qué no?
Ya fuera del pueblo, los dos a caballo, dijo Bir:
—Si juega sucio, ganaré yo, Wade.
El capataz esbozó una sonrisa.
—¿Qué teme? Usted está acostumbrado a meterse en asuntos más difíciles…
—Por eso le digo que ganaré yo.
Los mineros amigos de Bir tenían instrucciones de permanecer a la expectativa, siempre a distancia.
—¡Bir desafía la suerte! —prorrumpió Brian, uno que fue segundo capataz de una de las minas—. ¡Ahí va, con ese canalla de Wade! ¡Lo meterá en una encerrona!
—Si Bir ve las cosas mal, escapará —dijo el minero Taeni.
—¡Sí que conoces a Bir! Antes de emprender la retirada se llevará por delante a algunos para que lo recuerden…
Quien dijo esto lo conocía bien. Pronto pudieron comprobarlo.
Tres jinetes aparecieron en un recodo del camino. En ese momento el capataz volvió grupas y desapareció entre unos peñascos.
Bir dio el efecto de que ya esperaba que lo dejaran solo. Sin mirar atrás, emprendió un repecho, con toda la energía que el caballo pudo desarrollar.
Oyó silbar varios proyectiles. «¡Tiradores de pacotilla!», se dijo.
Cerca sonaban pisadas de caballo. Calculó el camino que debía seguir y al tiempo que mentalmente trazaba la ruta sobre los accidentes del terreno, fue proyectando la acción a realizar.
Cuando ya asomaba la cabeza de un caballo del enemigo, emprendió el galope.
Cruzó un llano. Al final se veía una escarpadura. Antes de llegar a ella miró atrás.
Sus perseguidores ahora habían aumentado.
—Soy el cebo para los pistoleros —dijo Bir, como divertido.
Era ése su papel en aquellos momentos.
Galopaba recto hacia la escarpadura. Tendría que torcer a izquierda o a derecha y los perseguidores se dividieron en dos grupos.
Cuando Bir estuvo a muy pocas yardas del murallón, hizo girar el caballo, tomando una dirección transversal, yendo al galope hacia un lugar lleno de peñascos.
Así consiguió que solamente un grupo quedara algo cerca. Por pronto que éstos maniobraran, Bir ya les habría sacado ventaja.
Al llegar a los peñascos metió el caballo por tortuosos senderos cuyo suelo de roca acusaba fuertemente el batir de cascos.
Bir saltó del caballo, dando una palmada a la grupa de la bestia, para que siguiera adelante.
Pegó el cuerpo contra la pronunciada pendiente, y esperó. Había escogido un buen sitio. Rocas muy altas lo ocultaban.
Durante unos momentos, el martilleo de las herraduras le envolvió, sin que pudiera ver a nadie.
Por el sendero que vigilaba asomó la cabeza de un caballo. Así estuvo unos momentos, sin avanzar.
Bir no confiaba en que siguiera adelante el que montaba aquel caballo.
Pronto oyó cuchicheos. Súbitamente, alguien gritó, encolerizado por la vergüenza que le producían tantasprecauciones:
—¡Somos muchos contra un gato! ¿A qué tenemos miedo?
Bir saltó, colocándose sobre unas peñas.
—¡Es verdad!
Disparaba a dos manos contra todo el que veía a su alcance. Empezaron a quedar caballos sin jinete.
Se produjo un remolino de bestias. Se oían alaridos,maldiciones, relinchos…
Mirando los caballos desarzonados que huían, comentó Bir:
—¡Enhorabuena! ¡Ya no lleváis carroña encima!
Giró, agachándose. Muy cerca tenía a un jinete que no podía dominar la caballería.
Bir dio un salto y cayó sobre la grupa. Con el brazo izquierdo le rodeó el cuello, y los dos hombres cayeron.
Bir lo desarmó en seguida.
—¡Yo no soy más que un gato! —dijo Bir, riendo.
El individuo tenía un rostro amarillo. El nerviosismo lo obligaba a hacer guiños.
—¿Dónde nos hemos visto antes? —preguntó Bir.
Aquellos rasgos de fiera sanguinaria le eran conocidos.
Por ambos extremos del sendero asomaron casi al mismo tiempo dos individuos que, revólver en mano, dirigían miradas recelosas a los peñascos más altos.
Bir, una fracción de segundo antes de que aparecieran, se había agazapado tras unos arbustos.
Saltó, dando el efecto de que hacía restallar látigos de fuego.
Una leve nube de humo lo envolvió. Se oyó un doble alarido.
Los revólveres saltaron de las manos de los individuos. Durante unos segundos estuvieron retorciéndose en el suelo. De pronto quedaron rígidos.
—¿Dónde nos hemos visto antes? —volvió a preguntar Bir, mirando al que permanecía en el suelo, haciendo guiños por el pánico.
Se situó en lo alto de un peñasco. Se acercaban jinetes. Eran amigos. Delante cabalgaba Bryan, el que estuvo como segundo capataz en las minas.
El que estaba tendido alargó una mano, para coger uno de los revólveres que habían soltado los compinches muertos.
Bir hizo un disparo y siguió mirando a los compañeros.
—No hagas el tonto —dijo, sin mirarle.
Los amigos habían amainado la marcha, dando un respiro.
—¡Lo que tú querías! ¿Eh, Bir? ¡Maldito seas!
—¿Qué he hecho mal?
—¡Han podido acribillarte!
—Me tocaba el papel de cebo. ¿Habéis cogido a alguno?
—¡Liquidamos a dos! ¡Iban locos de miedo!
—Ese tampoco parece muy tranquilo —dijo Bir. Y de pronto, enfurecido, exclamó—: ¡Ya sé cuándo nos vimos! ¡Eras el que mandaba el grupo que atacó el último transporte que vigilé! ¡El cobarde que huyó abandonando a los compañeros!
A puntapiés lo obligó a que se levantara. El individuo cada vez estaba más acobardado.
—¿Cómo supiste que uno de los coches iría por un camino de segundo orden? —preguntó Bir.
Tras vacilar unos instantes, declaró:
—Adiviné la treta…
—¿De veras? ¿No te la descubrirían el ingeniero Franey y el capataz Wade? Son los únicos que lo sabían…
—¡No, no! ¡Nada me dijeron!
—Ya veremos cómo piensas cuando te veas en la cárcel.
Camino del pueblo, el individuo confesó:
—Ese «trabajo»… nos lo encargaron el ingeniero y el capataz. Pero falló…
—Porque el ingeniero y el capataz, además de unos rufianes, son unos burros. Les dije lo contrario de lo que pensaba hacer… ¿Qué hacíais en esta comarca? ¿No temíais que os reconociera?
—Nos llamaron hace unos días… No sabíamos que tú estabas aquí. Esta mañana, el capataz me dijo: «Corres peligro, Bir ha vuelto».
—Hace días que estoy en el pueblo. Has podido saberlo antes.
—Nosotros no bajábamos al pueblo. Estábamos en un rancho…
—¿Qué trabajo teníais a la vista?
—No llegaron a decírnoslo.
—Yo te lo diré —manifestó Bir—. Provocar jaleos en las minas. Hacer que el personal se marchara… Provocar hundimientos…
En el pueblo, junto a la oficina del sheriff aguardaban dos hombres que vestían de chaqueta.
Cuando Bir llegó con el detenido, los dos sonrieron.
Los compañeros de Bir se encargaron de presentar al sheriff el prisionero.
—¿Cómo debemos llamarle? —preguntó uno de los hombres que estaban en el soportal, dirigiéndose a Bir.
—¿Por qué?
El que lo interpeló sacó un papel,
—¡Hay aquí tantos nombres! Y es Bir Hilman, «Bob Hillson»; «Bill Horgan» … La B y la H, en todos sus nombres. ¿Por qué?
—Para no olvidarme del acento. Pero ¿qué demonios tiene que ver ahora el nombre? Aquí me conocen todos por Bir.
—De acuerdo, Bir —dijo el otro hombre—. Soy el ingeniero Keasy, designado por el mayor número de acciones…
—Ya. —Bir le tendió una mano. Y mirando al que sacó el papel preguntó—: ¿Y usted quién es?
—¿Usted qué cree?
—Que es un policía.
—Pues si eso le parezco, lo soy.
Entraron en la oficina. El sheriff ya había hablado con ellos.
—¿Han llegado a un acuerdo? —preguntó.
—Todavía no hemos hablado de las minas —contestó Keasy—. ¿Me procurará buena gente, Bir?
Este señaló al que fue segundo capataz.
—Ahí tiene al hombre que sabrá escoger. Ocupen las minas cuanto antes…
—¿Qué teme? —preguntó el que aceptó ser policía—. A estas horas, el otro ingeniero y el capataz ya deben saber lo que ocurre.
—Por eso mismo.
—Nada harán. Se dejarán coger y declararán…
Una hora más tarde este mismo hombre se presentaba a Bir, para reconocer que estaba motivada su prisa.
—Los han matado.
—¿Al ingeniero y al capataz?
—Sí. Cuando ya habían salido de las minas, a caballo, dispuestos a desaparecer.
Bir pensó en los pistoleros de Farrow, pero se limitó a decir:
—Alguna vez tenían que hacer ellos de cebo.
El financiero y sus dos guardaespaldas que la noche anterior estuvieron en el restaurante, habían salido del pueblo, muy de madrugada.
—Ahora, con lo que ha dicho el prisionero, poco se podrá hacer —comentó el que aceptaba ser policía.
—Lo natural es que el tiburón rompa la red, si ésta es débil. No tengan mano dura con ese pobre diablo —dijo Bir, compadeciéndose del que unas horas antes era su enemigo—. Yo me marcho.
—¿Adónde va ahora?
—A un sitio…
—¿Qué nombre va a emplear? Lo digo por si hubiera necesidad de localizarlo.
—Mi papel ahora va a ser entrenar un potro que me guardan en Ratguir. ¿Algo más, bofia?
—Nada más, Bir. Soy el inspector Restall… Usted sugirió al señor Wayne que diera al Estado participación en «Las Turbulentas».
—Sí, lo hice. Para que enviaran a algún policía. En esas minas hay mucho a ganar. El Estado no perderá el tiempo en agarrar la ocasión del rabo.
—Para coger ese rabo estoy aquí.
Todavía permaneció Bir un par de días en Jabwer. Se renovaron los equipos de las minas.
El nuevo ingeniero atendió todas las sugerencias queBir le hizo sobre las mejoras del personal y las instilaciones.
—Todo se puede atender. Habrá beneficios para accionistas, porque se va a excavar en la dirección correcta de la veta. ¿Usted cómo supo que se jugaba sucio?
—¿A qué se refiere? —preguntó Bir.
—Al poco rendimiento de las minas.
Uno trata con mucha gente. Y frente a una botella, algunos hombres sienten ganas de hacer confidencias.
Más tarde, a la hora de despedirse de todos, le dijo el policía:
—En Ratguir…
Bir no lo dejó seguir:
—Sólo voy a ocuparme de un potro.




 



 
 
 
—Te lo dije un día y te lo repito ahora, Bir; hay regalos que resultan caros —recordó el «Amarga Compras», cuando oyó que Bir decía que había regresado a Ratguir para ocuparse del potro.
Era media tarde. Apenas hacía una hora que había bajado del tren. Muchos conocidos lo rodeaban, en el soportal de un saloon.
En la otra acera se encontraba Moody, el cínico. Vestía como un Mendiff.
No parecía haber reconocido a Bir.
—¿Qué opináis del tipo de la chalina? —preguntó Bir.
Stapp, el «Amarga Compras», soltó un bufido.
—¡Contéstale tú, Restall, que le vendiste una carraca!
Se dirigía al carrocero del pueblo. Este contrajo el rostro, irritado:
—¿Otra vez, Stapp? ¡No consiento chacotas en mi negocio! —y dirigiéndose a Bir—: Le vendí un tílburi que es mi obra maestra, y Stapp no para con que lo estafé…
—A mí lo que me interesa es la opinión que os merece como ciudadano.
—¡Un día le partirán la cabeza! —intervino el ranchero Hawk, que tenía muy malas pulgas—. ¡Se mete con todos!
Moody estaba también aprovechando el tiempo, para informarse sobre Bir. Estaba hablando con dos ciudadanos de Ratguir.
—¿Seguro que ese hombre no tiene un rancho aquí?
—¿Bir? ¡Nunca lo ha tenido! Es de los que viven a salto de mata.
—¿Se llama Bir?
Los otros asintieron.
—Ustedes ya conocen a mi padre. ¿Cuándo vino a comprar el rancho recuerdan si Bir estaba en el pueblo?
El sheriff se encontraba cerca y lo oyó. Ya había hecho amistad con los hijos de Rudolph Wayne y declaró:
—Su padre estaba aquí cuando regresó Bir de una de sus conducciones.
—¿Y se trataron?
—Pues claro. Los dos se alojaronen el mismo hotel.
—Ya. —Y Moody se rascó una mejilla.
Sin despedirse, cruzó la calzada.
—Hola, Bir…
—Hola, Moody.
—¿Tomamos juntos una copa?
Fue en el momento en que a Bir le informaban que Wayne había puesto en marcha su rancho y que su hija se pasaba los días enteros presenciando cómo levantaban nuevos pabellones, y cómo trajinaban los vaqueros con el ganado recién adquirido.
—¿Por qué no, Moody?
—¿Quién ha de pagar, yo o el «magnate»?
—Tú, que has invitado —contestó Bir.
Moody se dirigió al carrocero Restall.
—Mi hermana puede que baje al pueblo. ¿Si la ve, querrá decirle que estamos en ese saloon?
—Descuide, Moody.
—¡Ya verás el tílburi, Bir! —exclamó Stapp, riendo.
En el saloon se sentaron a una mesa. Bir parecía algo cansado. Después que les sirvieron, Moody preguntó:
—¿Nada tienes que decir?
—¿Sobre qué?
—Salimos de Mendiff después de aguantar un rollo de papá. Estábamos «arruinados». Papá nos pidió «ayuda»… ¡Si hubieras visto a mi hermana, abrazada a papá! «¡Me tienes a tu lado!»
Moody cogió la copa. Antes de beber rió.
—¡Y el caso es que se lo ha tomado en serio! —exclamó.
—¿Y qué tiene de malo? Tu hermana estaba deseando una oportunidad para demostrar su tesón…
—Sin dramatismos, Bir. Todo esto es espantosamente grotesco. Cuando papá nos soltó el sermón me hizo gracia que coincidiera con lo que tú nos dijiste en el «Star». ¿Dónde está tu rancho?
—Bir no tiene ningún rancho.
—¿Ibas de acuerdo con mi padre?
—El me contrató.
—¿Por cuánto?
—¿Y a ti qué te importa?
Moody volvió a reír.
—Desde un principio olí a chamusquina… De un momento a otro aparecerán por aquí el señor Farrow y su hijo. Imagina si se les ocurre comprar un rancho en esta comarca…
—¿Qué pasará?
—El señor Farrow podrá perdonar que le birlen unoscuantos miles de dólares, pero no que le tomen el pelo. Nuestra finca…
—¿No valía el precio que pagó?
—Creo que sí. Los entendidos aseguran que los acres de bosque que contiene pueden resultar una fuente de beneficios, si el propietario se dedica a la explotación de madera. Pero no creo que el señor Farrow se entretenga en empresas tan reducidas. Y sobre todo, la burla… Ahí está el quid. Yo de ti me iría, Bir.
—Lo haré cuando me parezca.
Moody volvió a llenar el vaso.
—Mi hermana está tomando en serio el rancho… Tú vas a hacer que se sienta en ridículo. Eso no lo perdona una mujer del carácter de Morji.
—¿Y a mí qué me importa? —replicó Bir, súbitamente exaltado—. ¡Yo tengo aquí un potro…!
Morji y el carrocero Restall entraron.
—Ahí tiene a su hermano.
Pero ella sólo miraba a Bir.
Otros más, entre los que se encontraba el «Amarga Compras», aparecieron en el saloon.
—¡Madre mía! ¡Si Morji llega a sospechar…! —prorrumpió Moody, verdaderamente preocupado.
—Si hablas en serio, me decepcionas —replicó Bir, mientras ella se acercaba—. No te hacía tan cretino. Tu hermana lo sabe…
Morji se sentó a la mesa.
—Y bien; ¿ahora qué papel vas a representar?
Vestía como cualquier hija de ranchero acomodado.
—Me he propuesto adiestrar un potro para presentarlo a las carreras. Siempre me ha ilusionado ser «jockey» —contestó Bir, con naturalidad.
Moody miraba a los dos, atónito.
—¡Morji! ¿Es que no te sorprende ver a nuestro «amigo» vestido así?
—Por primera vez lo veo con la ropa que le corresponde —contestó Morji, haciendo esfuerzos por contener un estallido de ira.
—¿Ya sabías quién era?
—Leo la correspondencia de papá. Puede que gracias a este embaucador vayamos efectivamente a la ruina. ¿Qué comisión te ha dado el señor Farrow y demás accionistas por hacer que nuestro padre comprara acciones de «Las Turbulentas»?
—Pues todavía nada. Pero ya arreglaremos cuentas.
—¿Cuándo?
—Mañana. Tengo que recoger el potro. De paso me acercaré a vuestro rancho.
La muchacha no podía aguantar la tranquilidad con que se desenvolvía Bir. Se levantó, bruscamente.
—¡Vámonos, Moody! ¡No aguanto un minuto más al lado de este comediante!
Moody obedeció.
—¿Debo pagar las copas?
—Es lo acordado —contestó Bir.
Moody dejó en el mostrador unas monedas y salió. Su hermana ya se encontraba en el tílburi.
—Pero… tú tenías que comprar algo en el pueblo.
—¡Volvemos a casa! —contestó su hermana—. Hasta ver a ese individuo me resistí a creer que fuera verdad lo que sospechaba. ¡Papá tendrá que explicarnos por qué razón nos ha sometido a esta humillación!
Ya fuera del pueblo, dijo Moody:
—Yo creo que es mejor tomarlo por el lado cómico.
Lo que el muchacho hizo con el señor Farrow tiene miga…
—¡Lo que hiciera con Farrow no me importa! ¡Lo que no puedo consentir es que se haya permitido intervenir en nuestra vida! Pero ¿es que no te das cuenta, Moody? ¡Un conductor de ganado se permite «encauzamos»!
Su hermano no contestó. Dejó que Morji se calmara.
—Has dicho que lees la correspondencia de papá…
—¡Sí! ¡Y creo que nuestro padre la coloca a mi alcance para que me entere!
—¿Cómo sospechaste que era Bir el que conocimos en Mendiff?
—Porque firma como Bir Holman. Y aquí es conocido por sus extravagancias… ¡Conque tenía un rancho! ¿Qué apostamos a que le pide a papá que le dé carta blanca para hacer y deshacer en nuestra hacienda?
—¿Dispones de mil dólares?
—Y de más. Papá me ha hecho una entrega de dinero, para los gastos diarios del rancho. Pero no esperes que te dé un anticipo…
—¡Oh, no! Solamente quería tomarte la palabra sobre lo que has dicho de que Bir pedirá a papá carta blanca…
—¿Y con qué ibas a pagarme?
—Tú apuesta. Estoy seguro de ganar. Ese va a dedicarse a su potro, hasta que se le pase la ventolera.
—¡Se le pasará en seguida!
—¿Dos semanas a que no pide empleo en casa… y a que ni siquiera se preocupa de ti?
Morji fue entornando los ojos. Miraba a lo lejos.
—¡Sólo una semana! ¡Y apuesto dos contra uno!
 
* * *
 
De buena mañana Bir ya se encontraba en el rancho del barrigón Matts Baldwin.
El vaquero Mayer lo saludó ilusionado.
—¿Preparas otra salida? ¡Debes contar conmigo!
Bir, riendo, le miró la cabeza.
—Ha quedado un poco abollada, pero no importa —dijo Allan, el otro que le acompañó en la conducción.
Estaban en la cuadra donde guardaban el potro bayo pardo.
—Lo habéis cuidado —reconoció Bir.
—¡Que si lo han cuidado! —exclamó el ranchero—. Una tercera parte de la atención que han dedicado a tu potro que la hubieran puesto en el rancho y me daría por satisfecho.
Los dos vaqueros lo miraron de través.
—Usted nunca está contento de nada —replicó Allan. —Aquí hay sitio para lo que yo quiero, Baldwin. ¿Me autoriza para que utilice un extremo del rancho? —preguntó Bir.
—¿Qué quieres hacer?
—Entrenar el potro.      
Baldwin rompió a reír.
—¡Creo que ibas a pedirme levantar unos encerraderos para traer ganado tuyo!
—Todavía no me ha dado por ahí. Durante el tiempo que mi potro y yo estemos en su rancho, le pagaré…
—¡Ni hablar!
—Yo cobro todo lo que hago. Usted me dijo que una vez estuvieron aquí unos «jockeys», y que los propietarios de los caballos le pagaron…
—Eso fue para unas carreras en las que se cruzaba mucho dinero.
—Yo le pagaré. Repito que yo cobro todo lo que hago. Debo también pagar por lo que otros hagan por mí.
Tras unos momentos en que Matts Baldwin estuvo pensando si debía sentirse ofendido, rompió a reír.
—¡Ya sé por lo que va eso! Rudolph Wayne me ha contado algo de lo que ocurrió en Mendiff —se agarró el vientre, lleno de caballos al galope, hostigados por la hilaridad—. ¡Qué bueno estuvo lo de la finca!
También lo conocían los vaqueros Allan y Mayer.
—Pero sé lo suficiente de Kerr Farrow para suponer que eso traerá cola —dijo más tarde el ranchero, ya serio.
—La traerá. Pero no tiene importancia.
Y Bir se puso a ensillar el potro. Luego se marchó al sitio que tenía que servirle de pista.
Era un buen lugar. Una larga pista, árboles y rocas a los lados, una aguada…
Allí estuvo un par de horas. Allan llegó al galope.
—¡La señorita Wayne y su hermano le esperan! ¡Algo urgente!
Bir temió que hubiese ocurrido algo a Rudolph Wayne, y confió el potro a Allan.
Montó a caballo y fue a la casa. En el porche estaban los dos hermanos y Baldwin.
Morji no hacía más que ir de un extremo a otro del entarimado, dándose con la fusta a la falda de montar.
Sus ojos despedían fuego. Por el contrario su hermano, con un vaso de whisky que el ranchero le había servido, recostado contra una columna, iba tomando pequeños sorbos, con cara de estar pasándolo bien.
—Ahí está Bir —dijo Moody.
—¡Ya lo veo! —contestó secamente su hermana.
Bir desmontó, preocupado.
—¿Qué sucede?
—¡Quedaste en que vendrías a nuestro rancho! —contestó ella, como si le disparara a quemarropa.
—Sí. Pero aún no ha terminado el día… ¿Qué es lo que hay de urgente?
—Que yo sepa, nada —contestó Moody, tomando un sorbo—. Pero mi hermana se ha levantado hoy con ganas de que todo marche de prisa.
—¡Cállate! —le ordenó Morji. Y dirigiéndose a Bir añadió—: Ayer le pedí explicaciones a mi padre. Y dijo: «Os las daré en presencia de Bir». ¡Yo necesito saber cuánto antes por qué mi padre se ha dejado manejar por un «manirroto» como tú!
—Ya somos tres —comentó Moody, tomando otro sorbo.
Su hermana se volvió, para mirarlo como si quisiera destruirlo.
—¡Moody! ¡Me has dado palabra de comportarte con seriedad! ¡Por una vez, cumple!
Bir montó a caballo.
—El susto que me has dado te saldrá a la cara algún día —dijo Bir, ya montado.
—¿Tú… te has asustado? —preguntó Morji, complacida.
—Por tu padre sí.
El barrigón Baldwin, que ya la estaba gozando por la familiaridad y despegue con que se trataban, exclamó para sí: «¡Anda, morena! ¡No dirás que te hace un cumplido diciendo que se preocupa por ti!».
—¡A caballo! —gritó Bir, emprendiendo la marcha.
—¿Y si no queremos? —inquirió ella.
—¡Allá vosotros! Hablaré a solas con vuestro padre…
—¡Eso quisieras tú! ¡Vamos, Moody!
Le quitó el vaso de las manos y se lo devolvió al ranchero.
Bir se alejaba, llevando el caballo al trote.
Lo alcanzaron ya saliendo del rancho.
—¿Por qué tanta prisa? —preguntó Morji.
Bir iba a contestarle cuando reparó en algunos jinetes que había al pie de una loma. Detuvo la montura.
—¿Miras a aquellos tipos? —preguntó Moody.
—¿Los conoces?
—No. Pero antes ya los hemos visto junto al arroyo que cruza nuestro rancho.
—¿Cómo sabes que son los mismos?
—Ahí va uno que lleva un chaleco de piel amarilla —contestó Moody.
—Son los mismos de antes —manifestó ella.
Los jinetes los miraban, pero no se movían. Bir miró la cintura de la muchacha. Llevaba cinturón, pero no armas.
—Aquí no estás en Mendiff —le dijo—. Cuando salgas del rancho, que te acompañen.
—He salido con mi hermano.
—¿Llevas armas? —preguntó Bir.
—En la sobaquera —contestó Moody—. Y no soy mal tirador. En los saloons he tenido buenos maestros.
—Los disparos de saloon son estornudos comparados con los estallidos que se producen en campo abierto. Llevad custodia, con rifles.
Tras un silencio, ella preguntó:
—¿Y por qué?
—Porque vuestros «amigos», Kerr Farrow y su hijo, tienen mal perder.
—¡Eso tenemos que agradecerte! —prorrumpió Morji.
A mí no tenéis que agradecerme nada.
—¡Si a papá le ocurriera algo, ya podías esconderte…!
Bir la miró. La ira la había transfigurado.
—A mí me propuso vuestro padre un «trabajo», me gustó, y lo realicé. Eso es todo. Nada de pedirme cuenta vosotros, porque ninguno de los dos tiene solvencia…
Picó espuelas, adelantándose a los dos hermanos.
Moody soltó la carcajada. Ella lo miró con dureza.
—¿Qué te pasa?
—¡Y has apostado dos contra uno! ¡Y sólo una semana!
—¡Van a ser cinco mil, Moody! ¡En menos de seis días, ese estúpido girará como un trompo!
—¿A tu alrededor?
Moody volvió a reír. Ella le miraba, frenética.
—¡Como me traiciones, Moody…! ¡Como le digas nada de nuestra apuesta, juro por nuestra madre…!
Su hermano levantó una mano, indicando calma.
—Me conviene que ganes, Morji… Entonces estarás contenta y no me negarás el dinero que papá no quiere soltar. No traicionarte es un negocio.
Alcanzaron a Bir cuando a éste le faltaban unas trescientas yardas para llegar a la casa.
Había dos pabellones en los que estaban trabajando algunos hombres. A lo lejos se veía ganado.
Rudolph Wayne se encontraba entre los que estaban en los pabellones. Al ver a Bir fue al porche.
Se saludaron con naturalidad.
—Esta mañana he recibido una carta del ingeniero Keasy. Van a reparar averías debidas al tiempo en que han permanecido inactivas ciertas galerías. Parece que aquello estaba hecho un desastre. Sobreguías, coladeros, y no sé cuántas cosas más necesitan atención inmediata —decía Rudolph Wayne, muy serio, mientras sus hijos desmontaban,
—Yo no entiendo mucho de eso —contestó Bir.
—Sin embargo, la primera vez que estuviste en Mendiff diste una conferencia que nos hizo pensar.
—Todo lo que dije lo recogí dé gente que entendía —contestó Bir, riendo—. Ya me di cuenta entonces de que mis palabras les impresionaban, Y pasé un buen rato.
—Por dentro llevabas la juerga.
—Pues sí. Mientras todos permanecían pendientes de lo que yo decía, pensaba: «Lo que importa es representar bien el papel».
—¡Nos diste el timo a todos! —exclamó Rudolph Wayne—. ¿Qué otras cosas has sido? Bueno, ya me dijiste que una vez te hiciste pasar por «reclamado»…
—Es el papel que más me ha impresionado. No por el peligro, sino por la cantidad de bondad que descubrí en muchas personas que pasaban por inhumanas… He sido también conductor de diligencias. No lo pasé mal, alternando con los viajeros…
—Y ahora vas a ser «jockey»… Eso, por lo menos, me han dicho mis hijos.
—Siempre me ilusionó competir en un hipódromo.
—¿Y después de «jockey»?
—Interpretar el papel de aventurero de gran mundo, en un barco de lujo, en el Mississippi…
—Yo podré echarte una mano —dijo Moody—. Conozco el Mississippi.
—También mi hija. Y yo —dijo Rudolph Wayne—. Nací en Nueva Orleáns.
Morji se había situado en la puerta, mirando, ceñuda, al grupo de hombres.
—Cuando tú digas, papá. El «embaucador» ya está con nosotros…
Rudolph Wayne se volvió, con gesto de sorpresa.
—¿Qué es lo que quieres?
—Las explicaciones que te pedí ayer tarde. Dijiste que solamente delante de este tramposo…
—¡Un momento! —la interrumpió Bir, yendo cara a ella—. ¿Con qué derecho me llamas embaucador y tramposo?
—¿Es que no lo eres?
—¡No! —y dirigiéndose al padre—: ¿Lo soy?
—En absoluto —contestó Rudolph Wayne—. Vamos dentro.
Pasaron a un gabinete, amueblado con mucho lujo.
Morji se situó frente a un ventanal, con los brazos cruzados sobre el pecho.
—Quizá fuera mejor que habláramos durante el almuerzo —sugirió Moody.
—No —dijo Bir, sin dar tiempo a la joven a que hablara—. Yo no he venido aquí para almorzar. Lo haré en el pueblo… Señor Wayne, el ingeniero Keasy quedó conmigo en que le informaría con todo detalle de lo que ocurre en las minas…
—¡Nada de eso me interesa! —le interrumpió Morji—. ¡Papá! ¡Quiero, necesito saber por qué maniobraste a espaldas nuestras! Te va a ser muy difícil justificar aquella escena que nos hiciste en casa, anunciando que estabas arruinado…
—No tengo que justificar nada, Morji. Hice lo que creí conveniente —contestó suavemente Rudolph Wayne, pero con firmeza—. ¿Algo que objetar?
—¡Mucho! ¡Yo me rebelo a que un extraño…!
—Tonterías. Supongamos que tuviéramos ganado de sobra. Vamos a venderlo, diríamos. Y buscaríamos a uno que entendiera en eso…
—Yo entiendo. Me las pinto solo para vender ganado —manifestó Bir—. Sólo que por ahora, no necesite tratar con reses.
—¡Claro que no! ¡Ya has hecho tu buen negocio! —disparó Morji.
—Lo hice. Tampoco a usted le ha ido mal. ¿Verdad señor Wayne?
—Si las minas rinden, repondré mi economía.
—¿Y si hay represalias? —apuntó Morji—. ¿Es que no conoces a Farrow?
Su padre estuvo mirándola unos momentos.
—¿Acaso Farrow me conoce a mí? Ni siquiera ni y tu hermano me conocéis… Os he dado rienda suelta. Habéis despilfarrado. Este imbécil le tomó gusto al papel de gracioso. Tú…
—¿Yo, qué? ¿Es que vas a insultarme en presencia de este hombre?
—Bir, ¿cuándo te propuse que intervinieras, te dije que lo que más me dolía era que mi hija me mirara como a un infeliz?
—Sí, me lo dijo —contestó Bir.
—Pues ahí la tienes. Porque nada hacía, me miraba con lástima. Ahora, porque me he puesto en marcha, me pide cuentas…
—Pues ya sabe el remedio; haga sentir que usted sabe pisar firme. Si nada importante hay que tratar, me marcho…
—¡Esto es muy importante! —prorrumpió Morji.
—Para mí no lo es — y desentendiéndose de ella, agregó—: Lleve cuidado al salir del rancho. Venteo alimañas…
Rudolph Wayne miró gravemente a Bir.
—¿Qué supones?
—Yo me pongo en el lugar de Farrow y me pregunto: «¿Modo de evitar que luzca ese triunfo?». Y está claro; usted es el que más peligro corre…
Morji saltó, muy afectada.
—¡Oh, no! ¡Es un truco, papá!
—¿De veras? —dijo Bir, sonriendo—. Viniendo ya me lo has soltado: «¡Si a papá le ocurriera algo…!» Aceraste; yo también creo que tu padre es el que más peligro corre. Atentando contra él, no habrá disfrute de ganancias y vosotros os volveríais contra mí. Claro que eso…, que el cínico de tu hermano no me mire bien, o que una «manirrota» como tú no me trague, me importa un pito.
Ya en el porche, aconsejó:
—Cuídese, señor Wayne… Yo haré lo posible por atraer a las alimañas. Pero usted no se descuide.




 



 
 
 
Frenó la marcha cuando llegó a una zona llena de prominencias rocosas.
El grupo que le seguía se metió por estrechos regueros. Delante iba el que llevaba el chaleco de piel amarillenta, casi roja. Los regueros eran un laberinto y al poco los individuos estaban torciendo a derecha y a izquierda, sin saber qué dirección llevaban.
Uno de ellos divisó a Bir, rodeando una loma.
—¡Allí lo tenemos!
Se lanzaron al galope. Pero cuando llegaron a la loma, Bir había desaparecido.
—¡Ya estará en el pueblo! —rezongó el que llevaba chaleco de piel.
—¡No debimos dejarlo pasar! ¡Cuando salió del rancho de Wayne lo tuvimos a tiro!
Bir apareció sobre una piedra que había a mitad de la vertiente.
—¡También ahora! —gritó.
Había esperado hasta comprobar que le buscaban. «¡Lo tuvimos a tiro!»
Bir se puso a disparar a dos manos. Los otros ya habían desenfundado.
Tres individuos cayeron, alcanzados en la cabeza por los disparos de Bir.
Entre los que escaparon había algún herido.
Uno de los primeros que emprendieron la retiradafue el de chaleco de piel.
Bir se disponía a montar cuando oyó disparos, no muy lejos. Situó el caballo entre unos altos peñascos y a pie emprendió la cima de la loma.
Vio vaqueros del rancho de Baldwin, disparando contra los fugitivos. Allan y Mayer tomaban parte en la refriega.
Bir regresó adonde tenía el caballo. Allan se acercaba, gritando:
—¿Por qué demonios no te dedicas a entrenar el potro?
Estaba asustado. Habían visto cómo el grupo enemigo se lanzaba tras de Bir, cuando éste salió del rancho de Wayne.
—¿Dónde estabais? —preguntó Bir.
—Aguardándote. El patrón dijo: «Barrunto que Bir va a tener un mal día». Y salimos… Cuando llegamos al rancho del señor Wayne, ya esos tipos iban tras de ti. El señor Wayne y sus hijos estaban a la puerta con algunos vaqueros. Tres de ellos han tomado parte… Son los que se han quedado a la izquierda, con Mayer.
Bir fue a darles las gracias.
—¡Para lo que hemos hecho! —contestó uno de unos treinta y tantos años—. Soy Stafford, capataz del señor Wayne…
—El y el resto de la plantilla trabajaban en la comarca —explicó Mayer—. Es buena gente. Nuestro patrón escogió la plantilla.
—¿Vamos al pueblo a tomar una copa? —invitó Bir.
—Gracias. Pero en el rancho deben de estar preocupados —contestó el capataz—. El señor Wayne fue avisado por sus hijos, de que había gente en el camino, y se afectó mucho. En seguida mandó que le acompañáramos. Pero en la puerta pudimos convencerle de que se quedara en el rancho.
—Evitad que salga sin una buena custodia —dijo Bir. Y dirigiéndose a los vaqueros de Baldwin—: ¿Tampoco vosotros queréis venir al pueblo?
—Ni tú debes ir —replicó Allan—. Te espera el potro.
Bir movió la cabeza, pensativo.
—Cuidad del potro. Por ahora, el «jockey» tendrá que seguir esperando.
Allan y Mayer entendieron.
—¿Es que vas a quedarte en el pueblo?
Bir asintió. Y dirigiéndose al capataz de Rudolph Wayne, le dio de nuevo las gracias.
Todos estuvieron un rato, viendo cómo se alejaba, camino del pueblo.
—El señor Wayne teme que Bir esté ahora empeñado en servir de cebo —comentó el capataz Stafford.
—Así es —contestó Allan—, Y no habrá quién le quite de la cabeza esa idea. Sólo cuando se canse, hará otra cosa…
 
* * *
 
Se acostaba tarde. Y tarde se levantaba. Hasta que cerraban el último saloon Bir seguía en pie, con su chaqueta larga, su chalina y chaleco rameado.
Y siempre con el cinto, del que colgaban dos revólveres.
Jugaba con gente del pueblo y con forasteros. Y una noche ocurrió lo que estaba esperando.
Un forastero que se había sentado a jugar con él quedó de pronto petrificado, al sentir la mirada de Bir
—Sé de fulleros más que tú. Los que te han enviado para que juegues conmigo debieron decírtelo.
El tahúr palideció. Pero su misión era hacerle frente De reojo miró a los lados. Y dos individuos bien vestidos se movieron.
—¡Me estás insultando! ¡Retira lo que has dicho!
—Eres un tramposo barato —le contestó Bir, lo suficiente alto para que le oyeran los que estaban en las mesas cercanas.
Los dos individuos iban aproximándose. En la sobaquera izquierda se adivinaba el arma.
—¿Qué ocurre, Mullin? —preguntó uno, dirigiéndose al que jugaba con Bir—. ¿Este tipo tiene mal perder?
—¡Al contrario! —contestó Bir, riendo—. ¿Tengo mal ganar! Porque hasta ahora estoy ganando. Poco, pero estoy ganando. ¿No es verdad, fullero de pacotilla?
El jugador se levantó. Los dos individuos se situaron frente a Bir.
—¡Insultas a nuestro amigo!
—No creo. Ya debe estar acostumbrado a que lo llamen tramposo. Como seguramente vuestros oídos están habituados a oír cosas peores, dirigidas a vosotros. ¿No es verdad, perros de presa? — dijo Bir.
—Los dos al mismo tiempo precipitaron la mano bajo la chaqueta. En el momento en que sacaban el arma, llamearon los revólveres de Bir.
—También pistoleros baratos —comentó Bir, al verlos en el suelo.
El tahúr iba a escabullirse, pero Bir dio un salto, lo agarró y lo obligó a ponerse de cara.
Dándole golpes a las mandíbulas lo obligó a ir de espaldas hasta el mostrador.
Acudió el sheriff. Ni siquiera, por mera fórmula, preguntó qué había sucedido.
—¿Por qué no te vas al rancho de Baldwin y entrenas el potro? —preguntó el sheriff.
—Cada cosa a su tiempo.
El tahúr estaba en el suelo, inconsciente.
—¿Qué hago con él?
—Colóquelo en el primer tren de ganado que pase por aquí —contestó Bir.
Aquella noche se retiró más temprano. Al encontrarsecon el conserje del hotel, preguntó:
—¿Todavía nada?
—Nada, Bir. En todos los hoteles de la ciudad tengo amigos. Si llegan los que tú esperas, me lo dirán.
A pesar de acostarse más temprano, al día siguiente se levantó más tarde que de costumbre. Tumbado en el lecho se había pasado varias horas pensando.
Revisaba su vida. Su tendencia a asomarse a todos los compartimientos de la nave a bordo de la cual se encontraba.
Cuando estaba anudándose la chalina llamaron a la puerta.
Iba a coger el cinto.
—¿Quién?
—¡Soy yo!
Bir abrió la puerta, sonriendo.
—Buen principio de día, Morji.
Estaba bellísima. Había puesto mucho cuidado en el atuendo. En la calle, cuantos la habían visto, sentían el efecto de un rayo que hubiese estallado a muy pocos pasos.
El vestido la cubría, para gritar el tesoro de formas que había bajo la tela.
—¿Principio del día? —preguntó ella, sonriendo—. Van a dar las doce…
—¿Y qué?
—Para los de aquí es muy tarde.
—¿También para ti?
—También. Me levanto cuando rompe el día… Ayer recibimos una partida de ganado Durhams.
Parecía dispuesta a seguir explicando lo que ocurría en el rancho, pero se interrumpió, mirándolo, desconfiada.
—Esto te producirá risa…
—No. ¿Por qué? —replicó Bir—. Estás representando el papel de ranchera. Hazlo bien. Eso es lo que cuenta…
—¿Y tú qué haces ahora?
Bir movió los hombros.
—Nada…
La puerta la había cerrado Morji. Se quedó mirándolo. Sonreía, pero dentro de ella bullía un infierno. Se estaba sometiendo a una dura prueba.
Se daba cuenta de lo que aquella situación tenía de humillante, pero también advertía un goce extraño, aldesafiar a Bir.
—Tú dijiste a Moody… que muchos me habían besado…
Estaban muy juntos.
—¿Me vas a pedir cuentas por eso? —preguntó Bir. 
—No… Sólo quiero que sepas… que tú eres el único… que me ha besado…
—¿Y lo lamentas?
—No, Bir…
El sintió en el pecho los firmes contornos del busto de Morji. Elevó las manos y las hundió en el cabello rojizo.
El cuerpo de ella descansó en el de Bir. La besó en los labios, fuertemente, como queriendo absorber su vida.
Hubo instantes en que Morji pareció que fuera a salir, convertida en un potro salvaje, para manotear contra su cabeza. Pero algo la sometía, y por momentos su cuerpo parecía más desmayado.
—¿Te gusta besarme? —preguntó Morji.
Fue en el momento en que él parecía querer estrujarla contra su cuerpo.
—¿Y a quién no?
—¿Qué harías conmigo? —susurró Morji.
Bir fue separándola suavemente. De pronto elevó una mano y la hizo chascar dos veces en el rostro de ella. 
—¿Ves?
Morji dio contra la pared, más por el aturdimiento que le había producido la reacción de Bir que por las dos bofetadas.
Sus ojos fueron perdiendo el color verdoso, para volverse amarillos.
—¿Representas ahora el papel de «rufián»? —preguntó, ronca.
Bir se volvió de espaldas porque no quería que ella se diera cuenta de que estaba muy afectado.
—¿Mi papel no está a tono con el tuyo?
Ella pareció intuir que él se colocaba de espaldas para esquivarla.
—¡Vuélvete!
Bir lo hizo, sonriendo.
—¿Qué?
—¡Estás loco por mí! ¡Lo he leído en tus ojos muchas veces! ¡Pero tú quieres… por rencor… porque no eres más que un pobre diablo… hacerme sentir la derrota…!
—¿Qué derrota?
—¡Mi hermano te ha dicho… que en siete días te haría girar a mi alrededor, como una peonza!
El rompió a reír.
—¡Nada me ha dicho! —y fue acercándose a ella— ¿No te estarás dando demasiado importancia, «manirrota»? Eres muy bonita, no se puede negar… Pero, ¿eso es todo?
Durante unos momentos estuvo acariciándole el cabello, como si fuera un crío.
—No debiste salir del rancho…
—Estamos todos en el pueblo —contestó Morji.
Bir la miró alarmado.
—¿También tu padre?
—¡Sí! De buena mañana recibimos aviso de que el señor Farrow y otros amigos habían llegado… Han invitado a papá a almorzar con ellos, en el pueblo. Y Moody y yo decidimos acompañarle.
—¿Dónde están?
—En el hotel que enfrenta con éste.
—¡Y no me han avisado! —exclamó Bir.
Explicó que tenía observadores en todos los hoteles.
—El señor Farrow, lo primero que le ha dicho a papá, es que había adoptado tu «sistema»…
—¿Cuál?
—Desplazarse cambiando de nombre.
—Me parece bien —admitió Bir—. ¿Y por qué has venido tú y no tu hermano?
Morji miró al suelo.
—Hace días que no vas por el rancho del señor Baldwin, ni por el nuestro. Mi hermano se burla de mi «fracaso»… Hice una apuesta con él.
Cinco mil dólares contra mil. Lo dijo, poniendo cara de vencida. Sabía cómo reaccionaba Bir ante los derrotados.
—Ganarás. ¿Has dicho que tenía que girar como unapeonza?
Morji, mirándolo francamente, contestó:
—Eso dije.
—Ganarás.
Se abrochó el cinto. Luego se puso la chaqueta.
—Anoche tuviste un tropiezo… por cuestiones del juego…
—Es lo que suele ocurrir.
—¡Pero eran pistoleros que te buscaban! ¡Todo el pueblo lo dice!
Bir abrió la puerta y comentó:
—Aquí hay huéspedes que si te han visto entrar…
—Había muchos en el hall.
—Pues a estas horas me estarán envidiando.
—No me importa lo que piensen. La única opinión que me interesa es la de papá. Y él mismo me ha dicho:  «Ve por Bir».
—Tu padre es un gran hombre, Morji. He conocido a algunos como él. Vistiendo peor ropa, sin dinero. Pero con el mismo tesoro dentro. La vez que me hice pasar por «perseguido», hubo personas que con sólo mirarme dijeron: «Te ayudaremos». Tu padre me confió toda su fortuna, incluso os incluyó a vosotros… sin conocerme, con sólo mirarme.
—¿Y eso te enorgullece? —preguntó Morji, intrigada.
—Es lo único que tiene valor; llevar toda la garantía en los ojos…
Descendieron la escalera de dos tramos. Junto al mostrador había grupos de hombres. Todos llevaban buena ropa.
Bir supo ventear a tres pistoleros.
—Vuestro amigo Farrow copia mi sistema para lo que le conviene. Se lo haré saber…
—¿Qué ocurre? —preguntó Morji, sabiendo que se refería a los que estaban mirándoles.
—Utiliza pistoleros. Y yo interpreto mis «papeles» a cuerpo limpio.
La cogió de un brazo y pareció susurrarle algo muy íntimo.
—¿Ya estás en tu papel de «peonza»? —preguntó ella.
—Sí. ¡Fíjate en la envidia de algunos!
Al llegar junto a los grupos, Bir soltó a Morji y señaló a tres individuos.
—¿Quién paga? ¿Farrow padre, o Farrow hijo? Si es el hijo decidle que esta preciosidad ya se le ha ido delas manos —y señaló a Morji.
Cogió desprevenidos a los tres pistoleros. Con tal desconcierto lo miraron, que la muchacha no dudó de que Bir había acertado.
Ya estaba la pareja en la puerta cuando uno de los pistoleros reaccionó.
—¡Eh, fanfarrón! ¿Qué has querido decir?
Bir, antes de volverse, dijo a Morji:
—Espérame en la otra acera.
—¡No! ¡Papá tiene razón cuando dice que estás en el pueblo para servir de cebo a los pistoleros! ¡Eso es absurdo!
Bir se inclinó sobre ella y dijo, bastante alto:
—Nada me ocurrirá, «amor mío»…
Pero en voz baja advirtió:
Morji tenía motivos para saber qué Bir cumpliría su amenaza. Y salió del hotel, cruzando la calzada, para situarse en el otro soportal.
Al momento se le colocó Moody al lado. Después, Clyde, el hijo de Kerr Farrow.
Bir miró unos instantes a Clyde. Este sonreía, pero sus ojos fulgían por el odio.
—¡Te estoy hablando, bocazas! —siguió el pistolero—. ¿Por qué nos has provocado?
Los otros dos que Bir señaló ya estaban a su lado, todos en el vestíbulo.
Bir los miró como distraído. Luego se volvió para decirle a Morji:
—Vuelvo en seguida. Arriba me he dejado la cartera.
Es la primera vez que me ocurre. ¡Marean tus ojos, Morji!
Los tres pistoleros formaban barrera. Bir quiso pasar por un extremo, y le cortaron el paso.
Metió los brazos y lanzó dos individuos por la derecha y uno por la izquierda.
Dio cinco pasos. En ese momento uno gritó:
—¡Vuélvete o te mataremos de espaldas!
Bir se dejó caer, girando en el aire. Mientras, desenfundaba.
Disparó con los dos revólveres. El soportal que enfrentaba con el hotel quedó despejado.
Un individuo rebotó contra el suelo del vestíbulo. Los otros dos salieron, tambaleándose. Al llegar al borde de la acera perdieron el equilibrio y cayeron a la calzada, disparando al aire.
Bir, al salir del hotel, dio un pequeño rodeo para alcanzar la otra acera.
Morji, su hermano y Clyde seguían juntos, en un extremo del soportal. La muchacha estaba pálida.
Moody movía la cabeza, asintiendo, mientras sonreía. Clyde apretaba las mandíbulas y procuraba no encontrarse con los ojos de Bir.
La gente iba acudiendo.
—Habéis llegado a este pueblo —dijo Bir, tocando en un hombro a Clyde—. Falta saber si podréis salir…
—¿Qué quieres decir? —prorrumpió Clyde, con el rostro desencajado.
—Que ya me he cansado de servir de cebo. Ahora quiero interpretar otro papel. Morji me lo ha pedido, y he de complacerla.
Clyde se metió en el hotel donde estaban su padre, algunos hombres de negocios y Rudolph Wayne.
Moody miró a su hermana y se rascó la calva.
—Aquí hay juego sucio —comentó.
Bir no pudo oírlo porque salía al encuentro del sheriff.
—¿Por qué no te dedicas a entrenar el potro? —preguntó el de la estrella, temiendo por Bir.
El «Amarga Compras» y otros conocidos estaban presentes, mirando los muertos.
—¡Si yo ya lo dije! —comentaba el «Amarga Compras»—. Ella le regaló el potro, y lo miró con sus ojos bonitos… ¡Y duro, a hacer frente a toda una bandada de pistoleros!
Un vecino le preguntó a Bir:
—¿Fue la hija del señor Wayne quien te regaló el potro bayo pardo?
—¿Quién lo ha dicho?
—Stapp lo está diciendo.
Bir fue hacia el «Amarga Compras» y lo agarró del pecho.
—¡Me lo regaló un cuatrero, porque lo salvé de la horca! ¿Lo entiendes?
—Está bien, Bir… Pero te costará caro, ya verás…




 



 
 
 
—Señor Wayne, ¿todavía tiene trato con este sinvergüenza? —preguntó Bir, al entrar en el hall, donde estaban todos reunidos.
Señalaba a Kerr Farrow. Era lo que menos podía éste esperar, porque se consideraba en una situación fuerte, a pesar de que los pistoleros hubieran fallado.
Tampoco Rudolph Wayne, que creía conocer bastante a Bir, esperaba que entrara atacando.
Había tres hombres de negocios, que ya vio Bir en el club de Mendiff, y que se prestaron a testificar en la escritura de traspaso de la finca de Wayne.
Al lado de Farrow estaba su hijo, con el rostro congestionado.
—¡Papá! ¿Dejas que vaya a por el sheriff?
—Todavía no, Clyde —contestó Kerr Farrow—. Este individuo está acostumbrado a jugadas de audacia. Pronto comprenderá que la suerte se le ha terminado.
Mientras hablaba, Bir iba acercándose a ellos. De pronto tocó en la sobaquera izquierda de Farrow, padre. Luego en la del hijo.
Los dos iban armados.
—Conforme —comentó Bir—. Siga, canalla.
Kerr Farrow permaneció sentado, haciendo una mueca de burla.
—Esa es tu jugada de ahora. Pero no harás quepierda la serenidad. Traigo muchas pruebas contra ti.
—¡Qué bien! Adelante…
—¿Deseas que sea en público? Yo le había pedido al amigo Wayne que te lo dijera en privado…
—He dicho adelante. ¿Usted conoce las pruebas que tiene contra mí, señor Wayne?
Morji y su hermano se hallaban tras el sillón de su padre.
—Sí. El señor Farrow ha averiguado parte de tu vida…
—Si ha dicho «parte», lo creo. Porque si llega a decir que ha seguido todo el hilo que ha salido del carrete, lo llamaría embustero. Vamos…
—¿Has conducido diligencias?
—Sí —contestó Bir.
—¿Con qué nombre?
—No me acuerdo.
—¿Con qué nombre eras un «reclamado»?
—Tampoco recuerdo…
Farrow prorrumpió:
—¡Con el nombre de Benj Hayman! ¡Aquí tengo el nombre…!
Moody susurró a su hermana:
—¡Nada! ¡Qué le ha dado por la B y la H!
—¡Y también tengo el pueblo donde estuvieron a punto de encerrarte! ¡Pero compraste al sheriff!
Bir inclinó la cabeza, como abrumado.
—¿Vigilaste transportes de oro de «Las Turbulentas»? —preguntó el padre de Morji, como si no lo supiera por el mismo Bir.
—Sí. ¿Qué tiene de malo?
—¡Hay un envío que no llegó a su destino! —disparóFarrow—. ¡Mataron al conductor y al ayudante, pero no al que vigilaba el transporte! ¿Quién era?
Bir movió los hombros.
—¡Fuiste tú! —gritó Farrow, levantándose, frenético—. ¡Y con ese dinero compraste mis acciones! ¡Con ese dinero has sobornado a gente incauta!
—¿Tiene pruebas de que yo vigilaba ese envío?
—¿Pruebas? ¡Sí! ¡Tengo testigos que te reconocerán! ¡Cambiaste de nombre, pero eso no te valdrá!
—¿Para ese envío utilicé un nombre distinto al de otras veces? ¡Tiene gracia! En las minas me conocían —observó Bir, sin perder la calma.
Por unos momentos, Farrow pareció desconcertado.
—¡Tengo testigos! ¡Eso es lo que vale!
—También yo los tengo, Farrow. En la cárcel de Jabwer dejé a un prisionero. Ese individuo capitaneaba un grupo que atacó uno de los transportes que estaban bajo mi responsabilidad… El inspector Walker presenció cómo el individuo declaraba por orden de quién se hacían los asaltos. Tengo su declaración firmada…
Kerr Farrow se dejó caer en el sillón.
—¡Eso no es cierto! ¡Todo lo que haya podido decir ese individuo es mentira! ¡El ingeniero y el capataz murieron!
Bir lo miraba inexorable.
—Sí, murieron… Ellos sabían quién daba las órdenes para producir desperfectos en las minas y para asaltar los envíos… Pero alguien más lo sabe, Farrow. Alguien que no está aquí —dijo, después de mirar a los tres financieros—. Lo vi en Jabwer, cenando en un restaurante con el ingeniero y el capataz. Iban dos pistoleros de usted…
—¡No es verdad!
—Ya lo averiguaré… Ese financiero y los dos pistoleros no supieron emplear mi «sistema», y dejaron el nombre en el libro del hotel. Ahora mismo telegrafiaré al inspector Walker, para saber si ha dado con ellos.
Esos dos pistoleros se encontraban en la entrada del hall. Ellos no dejaron el nombre verdadero, pero si el financiero Forbes, que a aquellas horas se encontraba en Mendiff.
Los dos pistoleros se miraron, alarmados.
—Quizá nos ha reconocido y se ha hecho el distraído —dijo uno.
El otro asintió. Y se retiraron de la puerta.
—¡Está bien! —rugió Farrow, levantándose—. ¡Tú te lo has buscado! Estaba dispuesto a llegar a un arreglo. Con oro robado compraste mis acciones y las de otros…
—¿Es que todavía no le ha dicho cómo ocurrió, señor Wayne? —preguntó Bir.
—No quería quitarte la satisfacción de que tú lo descubrieras —contestó Rudolph Wayne, dando pruebas de un gran sentido del humor—. ¡Conductor de diligencias! ¡«Reclamado»!
La risa lo interrumpió.
—Pues ahora va lo gordo, señor Wayne. Voy a representar el papel de matón. Nunca lo había hecho —y miró el reloj—. Faltan veinte minutos para que pase un tren… ¡Farrow! ¡Me ha acusado de todo lo malo! ¡Y usted no es más que un asesino! ¡También su hijo! Y en cuanto a estos incautos…
Los financieros, muy pálidos, se levantaron.
—¡Nosotros no sabíamos que esto tenía que desenvolverse así!
—¡Farrow nos aseguró que era para cambiar impresiones con Wayne!
—¡Cállense! —cortó Bir—. Ahora sólo me importan estos dos sujetos… Farrow, coja de una mano a su hijo y emprendan el camino de la estación. Yo les seguiré. Como pierdan el tren…, a tiros los clavaré junto a los rieles.
Mantenía las manos sobre las culatas. Tras un silencio, añadió:
—A menos que usted y su hijo deseen presentar cara. Los dos van armados.
Otro silencio. Las manos de Bir seguían apoyadas en las culatas.
—O, también…, a menos que prefieran que el sheriff intervenga. El podrá telegrafiar al inspector, para que este informe.
Farrow estaba amarillo. Clyde miraba a su padre, aturdido por la inseguridad con que se comportaba.
—¡Yo…, cuando llegue el momento…!
—Pasan los minutos, Farrow. No pierdan el tren. Ni siquiera han de subir a la habitación para recoger sus cosas.
—¡Nadie impedirá que recojamos nuestro equipaje! —gritó Clyde.
—¿De veras? Pues como el sheriff venga y averigüe que el nombre que consta en el libro es falso…
—¡Tú lo haces siempre!
—Pero no aquí. Este sheriff es muy meticuloso. Y desde anoche me está preguntando: «¿Por qué aparecen tantos pistoleros?» Ahora podré contestarle: «Porque hay cobardes como Kerr Farrow y su hijo…»
Todos se habían levantado. Frente al hotel aguardaba gente. La noticia había llegado a la calle.
—Pasan los minutos —recordó Bir.
Farrow y Clyde se miraron. Los dos pistoleros ya estaban camino de la estación.
—¿Usted aprueba esto, Wayne? —preguntó Farrow.
—¡Maldito lo que cuenta mi opinión! Sé que lo que a este muchacho le interesa es interpretar bien los papeles. Y si ahora le ha dado por ser «matón», lo mejor es facilitarle la tarea…
Morji miraba a su padre atónita, por el humor que demostraba, cuando ella estaba verdaderamente angustiada.
Su hermano Moody también permanecía serio.
—¡A la estación, Clyde! —exclamó Farrow—. ¡En este pueblo están todos confabulados!
El sheriff permanecía en el soportal de la oficina, haciéndose el distraído. Ya habían retirado de la calle y del hotel los cadáveres de los tres pistoleros.
El «Amarga Compras» fue a referirle lo que ocurría.
—¡Imagínese, sheriff! Lo obliga a marcharse, cuando Bir los acaba de acusar de ser culpables de todo lo que le está pasando desde anoche… ¿A que este rasgo le resulta caro?
—¡Stapp! ¿Para qué ha bajado al pueblo esta mañana?
—Para cargar provisiones.
El carro lo tenía frente a una tienda.
—¿Y por qué no sigue cargando y se larga?
—¡Ah, no! ¡Yo no puedo perderme esto!
Y corrió, para agregarse a la comitiva que marchaba hacia la estación.
Seguían, a prudente distancia, a los Farrow y a Bir. Este iba por una acera. Por la otra, padre e hijo.
—¡Y los echa! —exclamó Stapp, dirigiéndose a unos vecinos—. ¡Ese Bir podría llegar lejos! ¡Muy lejos!
—¿Y no llegará? —preguntó un vecino.
—Me temo que no. Cae en las trampas muy fácilmente…
—Sobre todo, cuando aceptó un potro… que es un penco.
—¡No he dicho que el potro sea malo!
—Pero que, aunque se lo hayan dado gratis, le costará caro.
—¡Pues sí! Los vaqueros de Baldwin dicen que Bir o va a entrenar para presentarlo en los hipódromos… Todos sabemos que cuando se le mete entre ceja y ceja una idea, no hay quien la desclave. ¿No hubiera sido mejor que el potro fuera malo?
—¿Y por qué?
—Porque no habría sentido la tentación de hacerse «jockey», y hubiera seguido aquí… ¡Aquí! ¡Mirad ahí delante! ¿Qué me decís?
Indicaba a la hija de Rudolph Wayne. Iba con su hermano. El padre se había quedado en el hall, con los otros financieros.
—¡Se hará «jockey»! Es posible que gane alguna carrera… Pero perderá a esa chica, porque ella dirá: «¡Al diablo quien prefiera un potro a mí!»
Todo esto decía el «Amarga Compras» debido al nervosismo. Era lo que ocurría con todos.
Presentían que al llegar a la estación…
Pero ocurrió antes. Al final de la calle, cuando disponían a doblar una esquina, los dos pistoleros que salieron del hotel cruzaron la mirada con Kerr Farrow y su hijo…
Recibieron la orden de enfrentarse con Bir. Y saltaron, colocándose en medio de la calle.
—¿Te has convertido en el amo del pueblo? —preguntó uno, abriéndose la chaqueta y mostrando el arma que llevaba sobre la cadera derecha.
El otro individuo la llevaba en la sobaquera izquierda. Y elevó la mano, mirando fijamente a Bir.
Todos se habían detenido.
A lo lejos se oyeron pitadas del tren.
—Llega más pronto de lo que yo esperaba —comentó Bir—. Aquí hay dos indeseables que tienen que coger ese tren. ¡Apartaos!
Las manos de Bir cayeron sobre las culatas. Era tal el silencio, que se oyó el doble chasquido que sus manos producían al aferrar las armas.
Ya los otros estaban desenfundando.
Dos golpes de humo. Un pistolero, el que llevaba el arma en la sobaquera, pasó a la muerte con una placa de sangre en el pecho.
El otro, el que llevaba el revólver sobre la cadera, soltó el arma, la mano destrozada.
—Que lo curen y que el sheriff se encargue de él —dijo Bir, demostrando una vez más que siempre tenía en cuenta al derrotado—. ¿Seguimos?
Miraba a Farrow y a su hijo. Los dos estaban con el rostro desencajado.
Continuaron la marcha. La estación estaba cerca. En el andén había algunos grupos.
Alguien del pueblo se había adelantado para avisar al jefe de estación que debía dar en seguida la salida del tren, para evitar un choque.
Cuantos había en el andén fueron apartándose, buscando un extremo, temiendo a los Farrow y a Bir.
La multitud marchaba detrás.
Fueron parándose a un lado de la estación.
Por el camino, Moody, queriendo distraer a su hermana, manifestó:
—Yo he dicho que había juego sucio… Bir ha salidodel hotel demasiado sometido a ti. ¡Eso no es posible!
Morji estaba demasiado preocupada por lo que ocurría.
—¡Cállate! ¡Tendrás los cinco mil dólares!
—¿Reconoces que has perdido? —Moody hizo una mueca y comentó—: Como diría ese tiparraco de Stapp, hay victorias que resultan caras. Si has perdido, y yo he ganado…, ¡voy a sudar ese triunfo! Y, a propósito del «Amarga Compras», ¿sabes la que le preparamos?
Ella lo miró dolida, por la indiferencia que parecía demostrar Moody.
—¿Es que no estimas a Bir?
Esto sucedió antes de que se enfrentara con los dos ristoleros. Los dos hermanos ya no volvieron a cruzar la palabra hasta que llegaron al andén.
Kerr Farrow y su hijo se volvieron, para mirar a los hermanos.
—Y, bien; fuimos amigos —dijo Farrow, padre.
—¡Cómo siento esto! —exclamó Morji, yendo haciaellos.
—¡No te muevas! —gritó Bir.
El tren asomaba por una curva.
Clyde ya había hecho el ademán de agarrarla, para utilizarla como escudo. Bir dio un formidable salto empujando a Morji, apartándola de la línea de tiro.
Kerr Farrow ya tenía el arma en la mano derecha, dirigiéndola contra Bir.
Clyde se había separado de su padre, tratando de rodear a Bir. Y gritó:
—¡Tampoco será para ti!
Era una amenaza de que iba a disparar contra Morji, pero Bir la cubría con su cuerpo. No miraba a Clyde, sino a su padre.
En el momento en que Kerr Farrow dirigió el arma contra Bir, éste se puso a disparar a dos manos.
Antes de que Bir apretara los gatillos, ya habían sonado dos estallidos a su derecha. Entrevió que Clyde se tambaleaba, yendo de espaldas.
Disparando a dos manos contra Kerr Farrow, Bir fue desplazándose, tratando en todo momento de que Morji quedara a cubierto.
Vio a Moody, un poco encogido, goteando sangre, empuñando con la derecha un pequeño revólver, con el que había disparado contra Clyde.
Todo esto lo captó en fracciones de segundo. Disparando contra Kerr Farrow, preocupado solamente de que Morji quedara a salvo, gritó:
—¡Prometí clavaros a los rieles…!
El estruendo de los disparos, y de la locomotora, ahogaron la voz de Bir y el alarido de Clyde, cuando cayó a la vía, ahora empujado por los disparos que le dirigía Bir.
Kerr Farrow ya había caído en la vía.
Las ventanillas de todos los vagones se llenaron de cabezas.
Bir se encargó de Moody.
—¿Es mucho?
—¡Lo suficiente… para apartarme del trabajo… una buena temporada! —contestó el hermano de Morji.
La muchacha estaba blanca. Quería gritar, llorar, pero no podía.
La herida de Moody no era grave, pero le hacía perder mucha sangre. En la misma estación lo atendieron.
—No dirás… que mi disparo ha sido torpe —dijo Moody—. Clyde iba a cogerte de flanco…
Bir asintió. La muchacha se inclinó sobre su hermano y lo besó.
—Esto… es un truco, ¿sabes? —le dijo a Bir, ya atendido por el doctor—. Mi hermana me estaba sermoneando todos los días, porque no «arrimaba el hombro» en el rancho…
Trajeron una carreta para acomodar a Moody. Al verla, exclamó:
—¡Ay, mi sangre! ¡Lo que me estoy perdiendo…!
Pero ninguno de los que le rodeaban comprendió.
El sheriff, cuando la carreta iba a ponerse en marcha seguida del tílburi que adquirió Rudolph Wayne apenas instalarse en Ratguir, dijo:
—El sujeto que has herido en la mano ha confesado que se fueron de Jabwer porque el financiero Forbes había dispuesto que gente que tenían allí al acecho terminaran con el ingeniero y el capataz, si fallaban en exterminarte…
—Telegrafiaré al inspector Walker, dándole la consigna de que puede aprehender a Forbes. Él sabe todo lo de Kerr Farrow.
Rudolph Wayne estrechó la mano a Bir. Estaba muy afectado.
—Los tres accionistas que han quedado en el hotel no sabían nada del juego sucio que se llevaba Farrow.
Cuando se puso en marcha la carreta, Moody exclamó:
—¡Lo que me estoy perdiendo!
Su hermana estaba a su lado.
—¡Ten seriedad una vez en tu vida! Has tenido un buen rasgo al arriesgar tu cabeza por defender a Bir…
—Él se descuidó de un bicho como Clyde por defenderte a ti. Habrá que decirle a Bir que ese papel de «pendenciero» ya no le va…
—¡Pues no lo ha hecho mal…! ¡Todos estábamos pendientes de él!
—Pero, Bir, pendiente de ti… Se distrajo una fracción de segundo, procurando tu seguridad…
Hicieron un trayecto callados. Y, de pronto, otra vez la misma exclamación:
—¡Lo que me estoy perdiendo!
—Pero, ¿qué es lo que te pierdes?
—¡Yo… y el barbero Jones, y un tendero, y el carrocero que nos vendió el tílburi, se la teníamos jurada!
—¿A quién?
—¡Al «Amarga Compras»!
Le explicó lo que le habían preparado. Morji lo miró con dureza, y empezó a recriminarlo.
Moody soportó unos momentos. Por fin la interrumpió.
—¡Pues ya que defiendes a ese tío mala sombra…, debes saber lo que dice de Bir, del potro que le regalaron… y de ti!
Los ojos de Morji iban encendiéndose. Y cuando suhermano calló, ella exclamó:
—¡Conque el potro podrá más…!
—Ha sido un regalo demasiado bueno. Ese bicho ha puesto en la cabeza de Bir ser «jockey»… Pero, ¿ya habrá ocurrido lo del «Amarga Compras»? —preguntó Moody, con la tozudez de un borracho.
Sucedía en esos momentos.
El ranchero Stapp, el que se pasaba las horas del día en el pueblo «amargando las compras» de cualquier vecino, esperó a que todo fuera calmándose.
Ya Bir había telegrafiado, después de hablar con el detenido.
Stapp se acercó a la tienda, donde estaba su carreta.
—¿Todo el pedido cargado?
—Todo —le contestó el tendero, el que, según Stapp, tenía unas estanterías de madera carcomida.
—Pues anótalo en mi cuenta. ¡Arreando! —y saltó al pescante.
—Arreando —dijo el barbero Jones.
—Arreando —manifestó el carrocero Restall, el que vendió el tílburi a Rudolph Wayne.
Stapp cogió las riendas de las dos caballerías. Y las bestias salieron, dejando la carreta atrás.
No quedó en eso. Un leve movimiento bastó para que una rueda saliera. Luego, la otra.
Toda la carga se esparció. Sacos de harina y grano cayeron sobre Stapp.
Los vecinos no parecían oír las maldiciones del «Amarga Compras».
Iban rodeando el montón de maderas y provisiones. Uno cogía un tornillo:
—¡Pero qué bien forjado! ¿Y el paso de rosca? ¿Habéis visto algo mejor?
—¡Mirad esta rueda! ¡Qué madera!
Dentro de una nube de harina, gritaba Stapp:
—¡Perros! ¡Os acordaréis toda la vida de esto!
—Seguro, Stapp —decía uno, desfilando, como si despidiera un duelo.
—Siempre nos acordaremos, Stapp —decía otro.
Por algo más que por la destrucción de la carreta iba a recordar el pueblo de Ratguir aquel día.
Un rato antes había habido sangre en la calle… Y en la estación.
El pueblo empezaba a tener en gran estima a Rudolph Wayne y a sus hijos. Pese a las burlas de Moody, estaban ya tomándole el aire y les caía bien.
—Ahora se quedarán con nosotros…
—¡Si esa chica pudiera frenar a Bir…!
 




 



 
 
 
—¿Qué hace Bir?
—Entrena al potro.
Esa pregunta se hacía todos los días, y siempre obtenía la misma respuesta.
En un extremo del rancho del barrigón Matts Baldwin, tenía la pista «alquilada».
Allí se pasaba las horas, con su potro bayo pardo. Por las tardes solía visitar el rancho de Rudolph Wayne.
El confidente de Kerr Farrow, el accionista Forbes, había confesado todo ante un juez. Habló de los asesinatos y asaltos a los envíos de mineral aurífero.
«Las Turbulentas», una vez aseguradas las instalaciones, empezaron a rendir.
Casi todas las tardes, Bir encontraba a Moody sentado en el porche.
—¿Cómo va la herida?
—Mejor.
—¿Aún queda hilo para no «arrimar el hombro»? —preguntó, una tarde, Bir.
—Estoy ya bien… Pero, ¿sabes lo que ocurriría si yo intentara meter baza en el rancho? ¡Mi hermana me daría un trastazo! ¡Todo lo quiere hacer ella!
Era verdad. Morji parecía poseída por una fiebre que la lanzaba a una actividad vertiginosa.
—Los vaqueros empiezan a protestar… Desde antes de que rompa el día, hasta que anochece, mi hermana empieza la tarea, como si fuera a salvar el mundo. ¿Qué buscará con esto?
—Cansarse y dormir bien. Su vitalidad pedía acción…
—Ella me dijo que tú sabías lo de la apuesta. Y reconoció que estaba «derrotada». Ahí dentro tengo cinco mil dólares, pero no pienso tocarlos por ahora. Si bajo al pueblo, Stapp me espera… Ahora se ha metido con que este rancho ha sido una estafa…
Rudolph Wayne se había ausentado aquellos días, para liquidar todo lo que tenía en Mendiff.
—Saluda de mi parte a tu hermana.
Emprendió el regreso al rancho. Pero dio un rodeo, para pasar por donde suponía a Morji.
Ella estaba allí, arrimada contra un peñasco, el caballo suelto. Los vaqueros ya estaban regresando a los pabellones.
—¿Cansada? —preguntó Bir.
Ella movió los hombros.
—Me han dicho que el potro ya está listo… ¿Cuándo te vas?
Le suplicaba con los ojos. Bir fue acercándose. La cogió de los hombros.
—Sabes demasiado que no estás derrotada.
Y la besó fuertemente en la boca. Ella se pegó a él, como ofreciéndole el tesoro que contenía su cuerpo.
—Has hecho… que me aburra de mi papel de jockey»…
Morji, con los ojos brillantes por las lágrimas, preguntó:
—¿No te atrae…, embaucador…, el papel de «marido»?
Bir asentía, mientras volvía a inclinarse sobre su boca…
 
 
FIN
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